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El presente Trabajo Integrador Final (TIF), correspondiente a licenciatura en Psicología 

de la Universidad Católica de Córdoba, se enmarca en las Prácticas Profesionales Supervisadas 

realizadas en el Contexto Social y Comunitario específicamente en el “Consejo de Jóvenes 

Empalme” (CJE). Allí, durante el periodo de prácticas que abarcó desde mediados de abril hasta 

diciembre de 2023, junto con otra compañera de la carrera, nos insertamos como practicantes a 

través del Centro de Atención Primaria de Salud N°91 ubicado en el barrio Villa Bustos, en la 

ciudad de Córdoba Capital. 

El CJE, fundado en el año 2012, se constituye como un dispositivo de participación 

juvenil, que otorga a los jóvenes una representación activa y una voz propia en la formulación 

e implementación de políticas públicas. De este mismo dispositivo se desprende otro, llamado 

“Consejito”, que tiene su lugar en la Parroquia Transfiguración del Señor en el Barrio 

Ampliación Ferreyra. En este espacio los jóvenes representantes de los barrios e instituciones 

circundantes al CPC se reúnen los sábados con el objetivo de compartir los intereses y demandas 

de cada una de las comunidades que representan, para luego y en base a ello, planificar los 

encuentros mensuales del CJE. 

A lo largo del año, además de participar en estos dispositivos, asistimos a las reuniones 

semanales de los miércoles en el CPC de Empalme con los adultos facilitadores en las cuales 

se gestionan cuestiones operativas relativas a los encuentros mensuales del Consejo. 

Respecto al orden del presente, en primer lugar, enunciaré el contexto desde el cual se 

desarrolla la práctica abordando las nociones centrales del contexto social y comunitario. A 

continuación, describo el contexto institucional CJE, incluyendo sus raíces y modalidad de 

funcionamiento. El siguiente apartado se centra en el eje de sistematización que estructura el 

presente escrito, así como el objetivo general del trabajo en relación con dicho eje y los objetivos 

específicos. Seguidamente, abordaré la presentación de la perspectiva teórica que sustenta el 

desarrollo del escrito y describiré igualmente la modalidad de trabajo seleccionada. En el 

apartado de análisis de la experiencia se ofrece la recuperación del proceso vivido, y, por último, 

a modo de cierre, se exponen las conclusiones y las referencias bibliográficas utilizadas a lo 

largo de todo el TIF. 

Es importante señalar que, durante la elaboración de este trabajo, en todo momento, 

garantizo el anonimato de los participantes del CJE mediante el uso exclusivo de iniciales. 
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Asimismo, opté por emplear el genérico masculino en la redacción del mismo debido a la 

extensión del contenido y con el fin de asegurar una lectura fluida, a pesar de las dificultades 

que este enfoque puede presentar en términos de inclusión de género.  
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Las prácticas profesionales realizadas (Práctica Profesional Supervisada- en adelante 

PPS-), se enmarcó en el contexto de la Psicología Social y Comunitaria, y con base en ello, en 

este apartado se plasman aquellos conceptos que forman parte de esta rama. 

La Psicología Social Comunitaria, en cuanto su objeto, tiene en cuenta que los espacios 

sociales son portadores de dinámicas propias, especificas a ciertos contextos y culturas sobre 

las que se generan procesos psicológicos eminentemente sociales, irreductibles a la suma de las 

características psicológicas de las personas implicadas en esos procesos (González Rey, 2014, 

p.20). 

Si bien se establece el comienzo de dicha rama en Estados Unidos en las décadas de los 

60 y 70, no podemos soslayar que, en nuestra región, América Latina, en la década de los 50, 

ya se realizaban trabajos comunitarios interdisciplinarios, de los cuales se tomaron a la postre- 

veinte años después-, definiciones para caracterizarla. 

Hecha la precedente disquisición, debemos identificar su origen con la imperante 

necesidad de una rama de la psicología que trabaje con organizaciones sociales, 

transformándolas de manera tal que los individuos se beneficien (Montero, 1984). 

Retomando el trayecto histórico, he de señalar que, en su primera etapa, entre los años 

50 y 60, se la caracteriza como desarrollo comunitario de participación y autogestión, y luego, 

al final de esa última década y principio de los años 70, se vislumbran los primeros asertos por 

generar un cuerpo sistemático de este campo. 

La autora citada también refiere a que el nacimiento de la psicología social y comunitaria 

coincide con el paradigma que regía en las ciencias naturales con predominio del método 

hipotético deductivo, sin embargo, ya a mediados de los 70 se sentía la disconformidad con el 

mismo catalogado por distintos académicos como un paradigma limitado y descontextualizado. 

Montero (1994) expresa: 

Aludimos a las voces críticas dirigidas contra los postulados mismos del paradigma, 
contra una forma de ver la ciencia, de hacer ciencia, y de interpretar a los seres humanos 
en relación con su ambiente. El surgimiento de la psicología comunitaria 
latinoamericana es un buen ejemplo (p.34).  
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De esta manera, surge un nuevo paradigma que tiene en cuenta otras formas de mirar al 

individuo, a la comunidad, y que trabaja desde una perspectiva comunitaria con otras 

metodologías como la investigación acción participativa, análisis del discurso, entre otros. 

Dentro del mismo se visualiza un nuevo rol del psicólogo como agente y facilitador del cambio 

social que toma conciencia de su inserción social y que reconoce el carácter activo de los sujetos 

considerados como actores y constructores de su propia realidad, como agentes de cambios y 

de transformaciones.  

También desde este paradigma quien se estudia es un sujeto activo que participa de los 

objetivos de la investigación y que tiene derecho de conocer los resultados de la misma, se habla 

de una relación horizontal entre todos los participantes y se elimina el criterio de “experto” a 

quien investiga (Montero,1994).  

Siguiendo la línea teórica planteada, este modo de producir conocimiento se integra 

dentro de lo que ha sido denominado el paradigma de la construcción y transformación crítica; 

el mismo se analiza desde cinco dimensiones que, según la autora, son:  

● Dimensión ontológica: hace referencia a la naturaleza y definición del sujeto 

cognoscente. La psicología comunitaria reconoce que los miembros de las comunidades 

son productores de conocimiento; no trabaja con sujetos sino con “actores sociales”, 

estos construyen su propia realidad, poseen y producen conocimiento. Por eso mismo 

la comunidad tiene derecho de tomar decisiones a lo largo de la intervención-

investigación, ya que es ella la que se verá afectada/beneficiada, y, el rol del profesional 

no debe ser de experto sino de facilitador (Montero, 2004).  

● Dimensión epistemológica: Refiere a la naturaleza de la producción de conocimiento. 

La psicología social comunitaria plantea una relación entre sujeto- sujeto/objeto en la 

que ambos se influencian mutuamente, ambos construyen y están siendo construidos 

continuamente, y ambos ejercen una mutua transformación en un movimiento sinérgico 

desde el cual la relación se nutre, se enriquece y se amplía (Montero, 2004).  

● Dimensión metodológica: De los métodos tradicionales de la psicología comunitaria 

predomina la investigación acción participativa (IAP), que tiene su origen en la 

sociología y en la educación popular. En esta dimensión se busca generar múltiples 

métodos o estrategias con la capacidad de cambiar y transformar a partir de acciones 

críticas y reflexivas desde una mirada colectiva. Es decir, la comunidad participa de 



16  

  

  

 

manera activa en la comprensión de sus problemáticas como en la planificación de 

propuestas de acción, ejecución, evaluación y reflexión (Montero, 2004).  

● Dimensión ética: Refiere a la relación con los actores sociales desde el respeto y la 

igualdad. En lo que respecta a la producción de conocimiento, la comunidad es 

autónoma y cuenta con sus propios recursos para generarlos, a la vez que es dueña de 

su propia historia construida por ellos antes de la intervención comunitaria y también 

después de ella. Debemos tener una mirada del otro no como un objeto que creamos; 

existe por sí mismo, tiene su propia voz, su singularidad, su historia. La concepción 

ética busca el carácter incluyente del trabajo comunitario desde el cual se intenta 

integrar respetando las diferencias individuales, en lugar de excluir o de apartar 

(Montero, 2004).  

● Dimensión política: refiere a la finalidad, al ámbito de aplicación y a los efectos sociales 

del conocimiento producido. Esta dimensión lleva a generar líneas de acción en pos de 

hacer oír eso que no ha sido escuchado, que se lo ha silenciado; propone la movilización 

de conciencias y movimientos de reflexión y de producción de conocimiento que luego 

den como resultado políticas públicas específicas (Montero, 2004).  

A partir de aquí, Según la autora Montero (1984) podemos ya definir a la psicología 

social comunitaria como: 

Una rama de la psicología cuyo objeto es el estudio de los factores psicosociales que 

permiten desarrollar, fomentar y mantener el control y poder que los individuos pueden 

ejercer sobre su ambiente individual y social, para solucionar problemas que los aquejan 

y lograr cambios en esos ambientes y en la estructura social (p.390).  

Como dijimos la psicología social y comunitaria propone como metodología la 

investigación-acción- participativa (IAP), un método ético que busca producir un saber, y, 

además, transformar una situación. En este sentido se pone foco en los procesos comunitarios 

cobrando total importancia la acción, el quehacer en situación, la co-construcción con otros/as 

y con la realidad misma que también se va construyendo (Montero, 2006).  

A su vez, los contextos comunitarios interpelan nuestros actos exponiéndonos a 

situaciones nuevas que nos hacen otras preguntas. También interpela al equipo de trabajo 
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comunitario/interventor constituyéndose así en un campo de permanente reflexión (Plaza, 

2007).  

Podemos decir entonces que la función del psicólogo comunitario, como agente externo, 

es la participación en la producción colectiva de conocimiento con sus conocimientos 

psicológicos, culturales, científicos, junto con los agentes internos de las comunidades con su 

saber acerca de su comunidad, de sus problemas y de su cultura.  El rol del psicólogo en esta 

disciplina es de “agente de cambio”, y trata de detectar potencialidades y cambios en los modos 

de enfrentar la realidad, interpretarla y reaccionar ante ella (Montero, 1984, p.390).  

En síntesis, lo que busca la psicología comunitaria es la movilización de la comunidad, 

a través de las intervenciones comunitarias para que quienes la componen, puedan realizar 

cambios, transformaciones, soluciones a las problemáticas que ellos mismos demandan.  

Con relación al quehacer de los psicólogos/as comunitarios en la experiencia del 

reconocimiento territorial, esta es una instancia importante en lo que alude a procesos de 

aproximación, inserción y trabajo tanto en las fases iniciales, es decir, 

ingreso/familiarización/diagnostico, como también a lo largo de todo el proceso de intervención 

comunitaria. Desde este lugar estamos siempre en procesos de reconocimientos de territorios 

(Muro et al., 2019) 

Montero (2006) va a decir que “el proceso de familiarización es “un proceso en el cual 

los investigadores externos inician su conocimiento de la comunidad, a la vez que los miembros 

de éstas comienzan a relacionarse con esas personas que vienen de afuera” (p.77). Se van 

conociendo aspectos culturales de la comunidad, formas de comunicación, los intereses y 

problemáticas que se demandan, etc.  

Otra de las fases iniciales en el quehacer del psicólogo comunitario es la elaboración del 

diagnóstico participativo comunitario (DPC) Que refiere a la búsqueda de información 

sistematizada acerca de la comunidad para poder elaborar estrategias colectivas o en conjunto 

para luego intervenir (Díaz et al., 2019).  

Es decir, se entiende como una herramienta que se utiliza para reconocer los problemas 

que atraviesan las comunidades, pero también los recursos y las potencialidades de las mimas 
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con el fin de construir, en conjunto, estrategias para resolver, transformar o cambiar, eso que la 

comunidad demanda (Díaz et al., 2019).  

A raíz de esto, es importante poder vislumbrar dos conceptos involucrados en la 

psicología social y comunitaria, ellos son “comunidad/comunitario” y “procesos”. El proceso, 

hace alusión a maneras de actuar, de proceder, desde una idea de movimiento hacia adelante y 

hacia atrás. Los procesos se dan en situación, incluyéndose en ellos, aspectos objetivos y 

subjetivos tanto del espacio como del tiempo. En relación con el espacio, como localidad 

geográfica, distancias, medición, nos habla de un espacio en términos objetivos, y, los sentidos 

otorgados al mismo, señalan la cualidad subjetiva del espacio (Plaza, 2007).  

Existen una pluralidad de Procesos en situación, es decir transformaciones, 

movimientos, cambios que se dan dentro de la comunidad.  

Con respecto al término comunidad, el autor refiere que también existen una pluralidad 

de conceptos y definiciones con distintos significados y connotaciones. Podemos decir que 

comunidad alude a lo común, lo homogéneo, a la idea de “igualdad” y consenso. También alude 

a lo compartido en relación a una localidad compartida, relaciones y lazos comunes e 

interacción social con los miembros de la comunidad. Otra aproximación refiere a la comunidad 

como fuente de identidad cultural y psicológica (Plaza, 2007).  

La comunidad, en el marco de la psicología comunitaria, es su esencia misma, es objeto 

de estudio, teorización e intervención. Hoy en día lo que sucede es que este concepto está 

cambiando. Antes, nos encontrábamos con una concepción de comunidad que incluía su estado 

ideal, es decir dentro de la misma había apoyo social, sentimiento de pertenencia, de fraternidad, 

trabajo común, etc. A su vez se la ligaba a la idea de territorio físico-material. Sin embargo, hoy 

en día existen comunidades que no poseen un territorio en común y cada una de ellas presenta 

sus propias problemáticas que no coinciden con el estado ideal que antes se planteaba. Por esto 

mismo, se plantea una definición de comunidad que incluye tres elementos: Pertenencia 

planteada desde la subjetividad como “sentirse parte de” e “identificado con”; Interrelación, es 

decir la existencia de comunicación e influencia mutua entre sus miembros y por último la 

Cultura común, es decir existencia de significados compartidos (Kruase, 2001).            
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5.  CONTEXTO INSTITUCIONAL  
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5.1 Centro de atención primaria de la Salud N°91  

La institución donde me introduje para llevar a cabo las prácticas profesionales 

supervisadas es el Centro de Salud N°91 (CAPS). Este, se encuentra situado en la calle Pasaje 

Ancasti 5634, esquina Benjamín Viel, en el barrio Villa Bustos, ubicado en la zona sudeste de 

Córdoba. Junto al Centro de Salud se encuentra una sala cuna con el nombre de “Dios”, y en 

diagonal al mismo se encuentra el colegio secundario I.P.EM. Alfredo Palacios N° 136.  

El Centro de Salud Nº 91 -fundado en el año 2004- encuentra su génesis en la 

controversia social en torno a la salud sexual y reproductiva, ya que en aquel momento estaban 

muriendo muchas mujeres por abortos clandestinos en la zona sudeste de la Provincia.  

H., el único Licenciado en Psicología que se encuentra en el Centro de Salud de Villa 

Bustos, se constituye como el referente institucional de dicho sitio, quién principalmente trabaja 

individualmente en el consultorio del Centro hace once años, pero asimismo realiza todo tipo 

de intervenciones y tareas comunitarias, junto a los otros profesionales disponibles en el barrio. 

A lo largo de su trayectoria, en todos los años que oficia en la institución, ha logrado ir 

paulatinamente articulando con una organización no gubernamental (ONG), de nombre “Centro 

Jaime”, que se encuentra aledaña al Centro de Salud, y se configura como un espacio en el que 

se realizan diferentes actividades, talleres, encuentros cuyo eje estriba sobre todo en las 

adicciones, y una profusa oferta de propuestas recreativas, como por ejemplo, clases de zumba, 

ajedrez, “freestyle”, “kickboxing”, entre otras. En síntesis, funciona como un lugar de encuentro 

de jóvenes de la zona. “Entonces cuando llega al consultorio algún joven atravesado por la 

problemática de las adicciones se articula con este centro, con el colegio y con la familia para 

trabajar en conjunto” (H, Conversación personal, 3 de mayo 2023).  
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               (Google Maps, Barrio Villa Bustos) 

 

5.2 Consejo de jóvenes  

 En el año 2009, se forma la Red de Organizaciones del CPC de Empalme, el que, 

asimismo, da origen en el año 2011 al Consejo Comunitario de Niñez y Adolescencia 

(Ordenanza Municipal Nº 11618) de la zona sureste de la Ciudad de Córdoba. En este espacio 

se abordan distintas iniciativas para la implementación del sistema de protección de derechos 

de los niños y adolescentes, teniendo un interés particular en la creación de dispositivos de 

participación ciudadana de los mismos en base al ejercicio del derecho a participar y organizarse 

(Baudino et al., 2014).  

Es así como se crea el Consejo de Jóvenes, “Este es un espacio autogestivo que se 

caracteriza por promover la problematización de “saberes y prácticas identitarias que se 

entrecruzan con estrategias que implementan el acceso a sus derechos redefiniendo política y 

colectivamente sus subjetividades” (Baudino et al., 2016, p.16).  

El referido Consejo se encuentra conformado por múltiples actores, entre los que se 

encuentran adultos facilitadores provenientes de diferentes instituciones de la zona como 



22  

  

  

 

escuelas, jardines, parroquia, centros de salud, etc. Estos, se reúnen todos los miércoles en el 

C.P.C. de Barrio Empalme para dar solución a cuestiones que tienen que ver con la logística y 

operatividad, es decir, buscar espacios físicos, gestionar medios de transporte, autorizaciones, 

viáticos y demás, con el objeto de consolidar el encuentro de jóvenes, que tiene lugar la mayoría 

de los últimos sábados de cada mes, entre marzo y diciembre. 

En dichos encuentros participan alrededor de setenta chicos/as de ocho a veinte años 

aproximadamente,  que integran distintas agrupaciones juveniles: jóvenes del CAJ, del IPET 

N° 77 y grupo deportivo del B° Ciudad de Mis Sueños, Ludoteca SaludArte y apoyo escolar del 

Jardín de Infantes Municipal Portal de Belén de B° Maldonado, jóvenes de CÁRITAS de B° 

San Javier de la Parroquia Transfiguración del Señor, La Barra Ambiental de B° Ferreyra, 

Batucada Los Hijos del Viento y jóvenes Promotores de Salud de B° Ciudad Ampliación 

Ferreyra, Mujeres Unidas por los Barrios de B° El Quebracho, Apoyo Escolar de CILSA en B° 

Urquiza, y CAJ del IPEM Nº 136 Alfredo Palacios de B° Villa Bustos (Baudino et al., 2014).  

El CJE tiene lugar por la mañana, y cuenta con una duración de aproximadamente dos 

horas, los cuales inician con el recorrido de colectivos por los barrios para trasladar a los jóvenes 

al lugar de encuentro. Las dinámicas realizadas combinan diferentes técnicas tales como el 

trabajo en grupo, técnicas lúdicas, actividades deportivas, y artísticas entre otras. Se respeta un 

esquema de tres momentos; de presentación, de actividades planificadas y, finalmente, de cierre, 

siempre teniendo en cuenta los ejes temáticos que se definen según los intereses de los jóvenes. 

(Baudino et al., 2016). 

Junto con los adultos facilitadores, otro gran pilar sobre el que se sostiene el consejo es 

el espacio denominado “consejito”. 
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 5.3 Consejito de jóvenes  

Este dispositivo se constituye como un nexo, conformado solamente por los pares 

jóvenes, representantes de los distintos barrios que constituyen el CPC de Empalme (Jóvenes 

provenientes del IPET N° 7, del Barrio Ciudad de Mis Sueños, Barrio Maldonado, Barrio 

Ferreyra y Ampliación Ferreyra, etc.) y los adultos facilitadores. Asimismo, participan en este 

espacio los practicantes de la carrera de psicología y trabajo social, tanto de la UCC como de la 

UNC. Estos jóvenes representantes recogen las inquietudes, problemáticas, demandas, y 

también las potencialidades y recursos de sus barrios para así, poder planificar en conjunto los 

encuentros mensuales del consejo.  

Con respecto al Consejo, un aspecto trascendente que he de poner en relevancia, es el 

hecho de permanencia y continuidad por parte de los jóvenes, quienes participan de forma 

ininterrumpida desde agosto de 2012, año en que se conformó el referido consejo. Sin duda, tal 

circunstancia deja ver un importante sentimiento de pertenencia que han ido desarrollando con 

respecto a este espacio, a partir de establecer vínculos de amistad recíprocos (Baudino et.al., 

2014). 
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6.  EJE DE SISTEMATIZACIÓN  
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Los procesos de producción de subjetividades de los jóvenes que participan en un consejo 
comunitario del sudeste de la ciudad de Córdoba. 
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7. OBJETIVOS  
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7.1 Objetivo General  

Analizar los procesos de producción de subjetividades de los jóvenes que participan en 

un consejo comunitario del sudeste de la Ciudad de Córdoba.  

        

7.2 Objetivos Específicos   

1. Explorar las significaciones que los integrantes del consejo atribuyen a la juventud y al 
“ser joven”.  

2. Describir cómo el consejo de jóvenes funciona como un espacio de promoción de la 
Salud al contribuir significativamente en los procesos de producción de subjetividad. 

3. Identificar los sentidos y significados que los jóvenes atribuyen al consejo.  
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8.  PERSPECTIVA TEÓRICA  
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En el marco de la práctica realizada en el dispositivo de un Consejo de jóvenes del 

sudeste de la ciudad de Córdoba, es necesario desarrollar algunos conceptos que contribuyan al 

análisis de lo vivido; como los protagonistas son jóvenes, es importante tener en claro a qué nos 

referimos cuando hablamos en estos términos.  

 8.1 Pensando a los Jóvenes  

Chaves y Faur (2009) mencionan que el reconocimiento del joven como actor social 

surge en el contexto del proceso de visibilización de los jóvenes en la sociedad que comenzó a 

finales de la década del 50 y se consolidó definitivamente hacia fines de los 60. Desde entonces 

los conceptos de juventud, política, música, drogas y sexo se han vuelto inseparables, ya sea 

por negación o por afirmación. 

Al finalizar la década de los 80 y en los inicios de los noventa existía un imaginario en 

el que los jóvenes eran representados como "delincuentes" y "violentos". El agente manipulador 

de esta etapa sería la droga (rebeldes, subversivos, delincuentes y violentos) son formas de 

mencionar a los jóvenes a partir de la última mitad del siglo XX (Reguillo, 2000).  

La autora también afirma que son tres procesos que visibilizan a los jóvenes en la última 

mitad del siglo XX: la reorganización económica por la vía del aceleramiento industrial, 

científico y técnico, que implicó ajustes en la organización productiva de la sociedad; la oferta 

y el consumo cultural, y el discurso jurídico (Reguillo, 2000).  

Tomamos a la autora Mariana Chaves (2005) quien investiga sobre las distintas 

formaciones discursivas en relación con los jóvenes. La misma hace referencia a un conjunto 

de representaciones que definen a los jóvenes a partir del “ser en sí mismo”, es decir, que su 

afirmación es una cuestión de naturaleza y se parte, además, de una comparación con 

perspectiva adultocéntrica, esto lleva a que se ponga foco en todo lo que los jóvenes no son en 

relación con los adultos, poniendo el acento en las faltas, las ausencias, y las fallas de estos. A 

su vez, Bourdieu (1984) refiere que  

En la división lógica entre jóvenes y viejos está la cuestión del poder, de la división (en 
el sentido de repartición) de los poderes. Las clasificaciones por edad (y también por 
sexo, por clase) vienen a ser siempre una forma de imponer límites, de producir un orden 
en el cual cada quien debe mantenerse, donde cada quien debe ocupar su lugar (p.164).  
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Además, ser joven depende también del lugar en la pertenencia generacional, por 

ejemplo, en la familia, se es joven para ocupar ese lugar en la interacción caracterizada por la 

coexistencia con las otras generaciones, el joven es hijo y no padre. Esta pertenencia en ese 

lugar supone tener actitudes incorporadas, normativas y costumbres, así como deberes y 

derechos. Ser joven implica proyectar conductas en otras esferas de la vida social, y tener 

muchos años más por vivir que otras generaciones precedentes de la vejez, la enfermedad y la 

muerte. (Margulis y Urresti, 1996).  

 De esta manera se encuentran distintas representaciones de los jóvenes, algunas de ellas son:  

● Joven como ser inseguro de sí mismo: la comparación está establecida con aquellos 

que estarían seguros de sí mismos, o sea, los adultos. El joven es inseguro de sí 

mismo y de los demás. De esta manera se legitima la intervención de los adultos 

sobre su vida, para mostrarle “el camino”. 

● Joven como un ser no productivo ya que el tiempo de la productividad es el tiempo 

del trabajo asalariado, y el joven es un ser ocioso por estar lleno de tiempo libre. No 

son productivos económicamente. 

● Joven como ser incompleto: este joven además de ser inseguro y no productivo es 

un ser incompleto, ya que lo completo, la plenitud, está en el adulto. 

● Joven como ser desinteresado y/o sin deseo:  el no deseo y el desinterés absoluto, es 

en realidad a lo que se le ofrece, (que es de interés para los adultos). Esta 

representación aparece con mucha fuerza en los ámbitos de socialización, en las 

escuelas, familias y partidos políticos.  

● Joven como ser peligroso: Todo joven es sospechoso de accionar peligrosamente, 

carga con peligro para él mismo: irse por el mal camino, no cuidarse; para su familia: 

trae problemas; para los ciudadanos: molesta, agrede, es violento, y para la sociedad: 

no produce nada, no respeta las normas.  

● Joven como ser del futuro: el joven es presentado como un ser de un tiempo 

inexistente. El pasado no le pertenece porque no estaba, él presente no le pertenece 

porque no está listo, y el futuro solo se sueña, es un tiempo utópico (Chavez,2005). 
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Otro autor refiere a lo juvenil como las expresiones sociales y contraculturales, que los 

jóvenes despliegan en la vivencia de la tensión por resolver las expectativas que el mundo adulto 

plantea de integración social, las expectativas propias que se van construyendo y que muchas 

veces no coinciden con lo ofrecido- impuesto (Duarte, 2002).  

8.2 Hablemos de juventudes  

Es importante mencionar que no existe una única juventud, las juventudes son múltiples 

y heterogéneas en relación con características de clase, el lugar donde viven y la generación a 

que pertenecen. Además, el estallido cultural junto con la diversidad y el pluralismo de los 

últimos años se manifiestan privilegiadamente entre los jóvenes que ofrecen un panorama 

sumamente variado y móvil que abarca sus comportamientos, referencias identitarias, lenguajes 

y formas de sociabilidad (Margulis y Urresti, 1996).  

La juventud entonces no es algo en sí, sino que se construye en el juego de relaciones 

sociales; se la piensa como un modo que tiene la sociedad y la cultura de hacer vivir una parte 

de la vida (Chaves y Faur, 2009).  

Se puede concebir a las juventudes como un sector social muy heterogéneo, con sus 

propias capacidades y potencialidades, que busca resolver esa tensión que existe entre las 

ofertas y requerimientos del mundo adulto para insertarse en esos ofrecimientos, en aquello que, 

desde sus propios sueños y expectativas deciden realizar, y, por otro lado, la situación 

socioeconómica que condiciona las posibilidades de tales proyectos (Duarte, 2002).  

A su vez, Chaves y Faur (2009) refieren a que se identifican tres posiciones para 

establecer o acordar límites sobre la juventud, estas son:  

Corte demográfico:  En la Argentina, tanto el Instituto Nacional de Estadísticas y Censos 

(INDEC) como la Dirección Nacional de Juventud (DINAJU) han decidido colocar los límites 

de la etapa joven entre 15 y 29 años. En las definiciones socio-jurídicas el tema de la edad es 

problemático porque supone la superposición etarea de adolescencia y juventud, donde la 

segunda engloba a la primera, pero no a la inversa (Krauskopf, 2000).  

Moratoria social: La moratoria social hace referencia a la tendencia de ciertos grupos 

pertenecientes a sectores sociales medios y altos a postergar el matrimonio y la procreación, por 
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lo que, durante un período cada vez más prolongado, estas personas tienen la oportunidad de 

estudiar y avanzar en su capacitación en instituciones educativas. La juventud, desde esta 

perspectiva, se presenta como un periodo en el que se posponen las responsabilidades 

económicas y familiares. En este tiempo intermedio, se van desarrollando características 

culturales propias de estos grupos con mayores posibilidades económicas (Margulis y Urresti, 

1996).  

Moratoria vital y condición juvenil: los autores critican la idea de moratoria social y la 

describen como un etnocentrismo de clase, a cambio, proponen la idea de moratoria vital, que 

hace referencia a una característica cronológica de la juventud que consiste en poseer mayor 

capital energético y sentirse más alejado de la muerte que otras generaciones, a esto también lo 

llaman crédito temporal o vital, lo que equivale a más tiempo por delante para vivir (Margulis 

y Urresti, 1996).   

8.3 Producción de subjetividades  

La subjetividad la entendemos como una configuración que hace a los sujetos en un 

lugar; en ella están imbricados prácticas, pensamientos y sentimientos.  Se mira a la subjetividad 

en relación con el sentir, pensar y hacer de los sujetos consigo mismo y con los otros. Es decir, 

modos de pensar en autonomía y dependencia, modos de sentir individual y colectivamente, y 

prácticas impuestas y autoimpuestas. Existe cierta autonomía de la subjetividad, pero no puede 

aislarse completamente de la cultura y la vida social (Barrault, 2008).  

Para Briuoli (2007) “La constitución de la subjetividad implica que el sujeto posee 

herramientas que le permiten reorganizar sus representaciones acerca de sí mismo, de los otros 

y de su lugar en la sociedad” (p.82)  

El individuo, se constituye en sujeto capaz de representar, simbolizar, comunicar, 

pensar. La constitución de la subjetividad se va formando a partir de funciones (simbólicas) 

presentes desde el primer momento de la vida; estas son la función materna, la función paterna 

y la función del campo social como ordenadores básicos.  Nos interesa, en particular, la función 

del campo social como una red de sostén, esta se refiere a los vínculos intersubjetivos, y nos 

permite enunciar proyectos que nos identifican; tiene que ver con salir al mundo, a la cultura, 

al campo social (Briuoli, 2007).  
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Como dijimos, no se puede pensar una subjetividad aislada de un contexto histórico-

social, y sabemos que hoy en día las sociedades reproducen desigualdades, exclusión y 

desamparo.  Esto lleva a preguntarnos cuáles son los modos de subjetivación de los jóvenes en 

una sociedad planteada en estos términos (Barrault, 2008).  

A su vez, Briuoli (2007) menciona:   

estas condiciones materiales y simbólicas de la vida generan malestar y cambios en la
 subjetividad de los individuos, pérdida de identidad social, fragmentación de los lazos, 
vulnerabilidad, aislamiento, individualismo, aumento de la violencia, refugio en las 
adicciones, nuevas problemáticas sociales”. (p.83)  

Volviendo a Barrault (2008), quien nos brinda el concepto de “espacios de encuentro” 

leído desde la psicología social comunitaria, con dos sentidos posibles: en un sentido general 

refiere a la vivencia del encuentro; la posibilidad de hacer lugar , de construir pertenencia; y en 

un sentido específico, refiere a un dispositivo de trabajo de la Psicología Comunitaria 

entendiendo que la misma interviene en la construcción de espacios que posibilitan el 

establecimiento de múltiples vínculos, la tramitación de conflictos y de emociones, el 

aprendizaje, la transformación y sostenimiento múltiple de la subjetividad.   

 8.4 Salud en espacios de encuentro  

La Ley Nacional de Salud Mental Nº 26.657 (2010) impulsa la implementación de 

prácticas de salud mental con base en la comunidad.  Promueve la integración de acciones 

dentro de los criterios de Atención Primaria de Salud Integral y acentúa la importancia de 

implementar prácticas de prevención y promoción de salud mental comunitaria.  

La promoción de salud mental comunitaria tiene como objetivo propiciar la 

transformación de lazos comunitarios hacia vínculos solidarios y promover la participación de 

la propia comunidad como sujeto activo de transformación de sus realidades, generando 

condiciones propicias para la toma de decisiones conjunta sobre el propio proceso salud-

enfermedad-cuidados (Bang, 2010).  

Siguiendo a Stolkiner (1988, citado en Bang, 2010) “la prevención en salud mental es 

aquella que se dirige al desanudamiento de situaciones sociales problema, cuyas acciones se 

orientan a facilitar procesos donde se enuncian conflictos y se develan problemas a elaborar” 

(p.114).  
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Los padecimientos que portan los jóvenes presentan un correlato en la trama social, 

emergentes de problemáticas vividas de forma colectiva (familia, barrio, escuela), que exceden 

la posibilidad del abordaje puramente individual (Bang, 2014).  

La intervención comunitaria tiene por objetivo fortalecer y acompañar procesos de 

transformación a nivel grupal y comunitario (Montero, 2004).  

La intervención comunitaria desde prácticas de promoción de salud mental forma 

condiciones para el desarrollo de un pensamiento creativo colectivo, crítico y dirigido a la 

acción. Sabemos que una comunidad que tiene un pensamiento creativo compartido 

colectivamente está en mejores condiciones para ser actores de transformación de sus propias 

realidades, lo que se considera como indicador de salud mental comunitaria (Bang, 2014).  

Bajo esta mirada, se torna indispensable la creación de espacios de encuentro 

comunitario posibilitadores de transformación de subjetividades en donde la participación en 

espacios de alegría compartidos, la generación de vínculos, y del sentido de pertenencia, son 

factores de salud mental (Bang, 2014).  

La generación de espacios de encuentro permite un primer acercamiento a la posibilidad 

de construcción y abordaje colectivo de las problemáticas compartidas.  

En una sociedad donde los valores del individualismo y el aislamiento social están más 

presentes que nunca, las construcciones de espacios de encuentro funcionan muchas veces como 

espacios de resistencia a estos fenómenos en donde se promueve lo vincular, lo inclusivo. En 

lo que respecta a la salud mental, estos territorios de producción de subjetividad tienen lugar en 

las grietas, en los márgenes, haciéndose lugar desde los bordes (Bang, 2014).  
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9.  MODALIDAD DE TRABAJO  
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La modalidad de trabajo empleada para la elaboración del presente escrito se enmarca 

en la modalidad  “sistematización de la experiencia”, esta se utiliza para obtener aprendizaje 

crítico de nuestras experiencias, las cuales son procesos históricos y sociales dinámicos, es decir 

se encuentran siempre en movimiento; además, las experiencias son complejas vitales y únicas 

interviniendo en ellas factores objetivos y subjetivos como ser: condiciones contextuales, 

situaciones particulares, acciones y reacciones de diferentes personas, resultados esperados o 

inesperados, percepciones, interpretaciones, intuiciones, emociones e interrelaciones de los 

participantes (Jara, 2011, p.3).  

Jara (2011) menciona La sistematización es aquella interpretación crítica de una o varias 

experiencias que, a partir de su ordenamiento y reconstrucción, descubre o explicita la lógica 

del proceso vivido en ellas” (p.4). 

Siguiendo al autor, él mismo plantea cinco tiempos para sistematizar una experiencia:  

● El punto de partida se trata de vivir la experiencia. Es decir, lo que hacemos, 

pensamos y sentimos dentro de la propia práctica; es importante en este punto ir 

registrando todo lo que acontece en la experiencia.  

Registramos de forma escrita, a través del cuaderno de campo y también de manera audiovisual 

con videos y fotografías  

● El segundo tiempo hace referencia a delimitar el objeto, los objetivos, el eje de 

sistematización, las fuentes a utilizar, y la elaboración de un plan operativo de 

sistematización.  

● El tercer tiempo consiste en recuperar el proceso vivido de manera cronológica y 

ordenada lo que permite tener una visión más global de los acontecimientos 

principales, y luego, ordenar y clasificar esta información.  

En este caso la información se organiza en base a tres grandes categorías: que significa ser joven 

para los integrantes del consejo, el consejo de jóvenes como un espacio de promoción de la 

salud, y los sentidos y significados que los jóvenes atribuyen al consejo.  

● El cuarto tiempo se trata de una fase más interpretativa y crítica de toda la 

reconstrucción de esta experiencia, bajo la pregunta, ¿por qué pasó lo que pasó? Se 
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trata de mirar las particularidades y el conjunto; lo personal y lo colectivo. Se realiza 

análisis y síntesis de lo que se describió.  

● El último paso es el punto de llegada, en donde se formulan las conclusiones 

resultantes de la sistematización siempre respondiendo a los objetivos planteados y 

desde la cual se generan puntos de partida para nuevos aprendizajes por lo que 

pueden ser inquietudes abiertas y no solo conclusiones “definitivas”.  

A su vez, también se trata de comunicar estos aprendizajes a todas las personas involucradas y 

con otros interesados y dialogar y confrontarse con otras experiencias y aprendizajes (Jara, 

2011).  

9.1 Metodología para la reconstrucción de datos e información  

La metodología planteada es la observación-participante la cual supone la presencia ante 

los hechos de la vida cotidiana de la población y eso garantiza la confiabilidad de los datos 

recogidos y el aprendizaje de los sentidos que subyacen a dichas actividades (Guber, 2001).  

La autora menciona que la observación participante consiste en dos actividades 

principales, en primer lugar, observar sistemática y controladamente todo lo que acontece en 

tomo del investigador, y en segundo lugar participar de diversas actividades que se realizan 

dentro de la población, lo que permite aprender a comportarse como un nativo, a “estar dentro” 

(Guber, 2001). 

Una herramienta indispensable de este proceso que se encuentra fuertemente ligado a la 

observación participante es el cuaderno de campo. El cuaderno de campo como un modo de 

registrar la experiencia de la práctica comunitaria, es decir el desarrollo, los hechos 

significativos, interrogantes, cuestionamientos, etc. esta experiencia involucra la acción de los 

sujetos comunitarios, y nuestra propia acción que incluye el hacer, pensar, sentir (Nocetti, 2000, 

p.1).   

A su vez, también se utilizaron distintas técnicas como la construcción de una cartografía 

cuerpo-territorio y una bitácora junto con los jóvenes que posibilitaron el intercambio de 

pensamientos y sentimientos en relación a temáticas de interés, permitiendo, a su vez, recuperar 

sus voces.  
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La propuesta metodológica de la observación participante se realiza con el objeto de 

investigar y crear conocimiento en el desarrollo de la vida con la posibilidad de conocer, desde 

una posición interna, aspectos que no se podría acceder desde una posición “no participante” 

(Montero, 2006). 

9.2 Descripción de la población  

Se trabaja con jóvenes participantes del Consejo provenientes de distintos barrios del 

sudeste de córdoba aledaños al CPC de empalme: Barrio Ciudad de Mis Sueños, Barrio 

Maldonado y Carbonada, Barrio Ferreyra y Ampliación Ferreyra, Barrio villa bustos, ciudad 

evita. Y también jóvenes provenientes de distintas instituciones: IPEM N° 320 “Jorge Cafrune”, 

IPEC N° 312 “Dalmasio Vélez Sarsfield” Colegio “Paulino Francés”, grupo de confirmación 

de la parroquia “transfiguración del señor”. En el consejo participan alrededor de 80 jóvenes 

con una edad que varía de 15 a 20 años.  

Por otro lado, también se trabaja con jóvenes dentro del dispositivo “Consejito” en 

calidad de delegados, que vienen a representar a los participantes del consejo. Estos jóvenes 

representan distintos barrios e instituciones: Barrio ciudad de mis sueños, Villa bustos, 

confirmación en la parroquia transfiguración del señor, Escuela IPEC 312 Y IPEM 320.  

También trabajamos junto a adultos facilitadores de distintas profesiones y estudiantes 

de trabajo social de la UNC.  

9.3 Dimensión ética  

Tomamos la Guía de compromiso ético para prácticas pre-profesionales de grado en psicología 

(2012) como lineamiento para el desarrollo de las prácticas pre-profesionales supervisadas, 

necesarias para la obtención del título de grado. La guía presenta principios éticos, valores y 

pautas de acción asociados a los mismos.  

Principio I: Respeto por la Dignidad y los Derechos de las Personas y los Pueblos  

Es el principio fundamental, en el que se asientan los demás, ya que reconoce que todos 

los seres humanos, en forma individual y colectiva, son merecedores de igual 

consideración moral y de respeto por su dignidad y sus derechos. Es importante 
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reconocer y respetar las diferentes formas en que se expresa en diferentes comunidades 

y culturas (p. 1).   

Principio II: Integridad  

La integridad es fundamental para la adquisición y producción del conocimiento 

vinculado a la formación en psicología, incluidas las prácticas. La integridad se basa en 

el desarrollo de comunicaciones y actitudes honestas, abiertas y precisas. Incluye 

reconocer y evitar involucrarse en situaciones de deshonestidad académica al realizar 

las prácticas, de modo que impliquen un crédito o beneficio inmerecido, o un perjuicio 

para terceras personas, o que se asocien a conflictos de intereses y relaciones múltiples 

(p. 2).    

Principio III: Responsabilidades científicas y académicas con la sociedad  

La psicología, como ciencia y como profesión, tiene la responsabilidad social de 

contribuir a la comprensión que las personas poseen sobre sí mismas y sobre los demás, al 

cuidado competente de los sujetos involucrados en su quehacer, y a la utilización de su 

conocimiento para mejorar la condición de individuos, familias, grupos, comunidades, y de la 

sociedad. Ello debe hacerse dentro de las más elevadas normas éticas, de un modo culturalmente 

sensible, y estimulando el desarrollo de estructuras y políticas sociales que beneficien a todas 

las personas y pueblos (p. 3).  

También nos guiamos por el Código de Ética de la Federación de Psicólogos de la República 

Argentina (FEPRA) y el Código de ética del Colegio de psicólogos de la Provincia de Córdoba 

(2016)  
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10.  ANÁLISIS DE LA EXPERIENCIA  
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10.1 Reconstrucción del proceso vivido  

En el presente apartado, desarrollaré mi experiencia dentro del espacio del Consejo de 

Jóvenes de Empalme y el consejito en el marco de las PPS, la misma tuvo su inicio en el mes 

de abril.  

Como dijimos, los adultos facilitadores del consejo de jóvenes se reúnen todos los 

miércoles a las 09:00hs en el CPC de Empalme. Y, el consejito, se reúne los sábados a las 

10:00hs, en la Iglesia transfiguración del Señor, en el Barrio Ferreyra.   

Mes de Abril “Iniciando el camino”  

Mi primer encuentro tuvo lugar el miércoles 19 de abril, al cual asistí junto con mi tutora 

y mi compañera de prácticas. El consejo se reúne en el primer piso y al llegar, H, quien es 

nuestro referente de las prácticas, fue el primero en presentarse a nosotras.  

A la reunión asistieron la Trabajadora Social del barrio-ciudad Ampliación Ferreyra; 

Otra trabajadora social del CPC de Empalme; Un cura párroco de la Iglesia Transfiguración del 

Señor; Una docente de la escuela Jorge Cafrune, y también, practicantes de trabajo social de la 

UNC. Nuestro referente nos aclaró que debíamos formar un equipo de trabajo junto con las 

practicantes de trabajo social.  

En la dinámica de estos encuentros suele hacerse, al inicio, un temario de lo que se va a 

hablar a lo largo de la reunión. El temario correspondiente a este día se trataba de volcar 

opiniones respecto a la realización del primer Consejo de Jóvenes del año que tuvo lugar el 15 

de Marzo en la carbonada y, en el cual, participaron alrededor de 60 jóvenes y niños. En este 

consejo se habían planificado 4 postas en la que los jóvenes iban recorriendo simultáneamente. 

Una de las postas se trataba de “Desahógate”, los jóvenes podían escribir de forma anónima 

cualquier problemática que los/las atraviesen.  Los adultos comentan que en los papelitos se 

mencionaba muchos problemas con la autoestima, la presión de los padres y de las escuelas, las 

emociones.  

En otro momento de la reunión, se nos informó que, todos los primeros miércoles de 

cada mes, se realizan reuniones inter-barriales en el que participan otros trabajadores sociales, 
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profesoras, un médico pediatra, psicólogos, de la zona sudeste de córdoba, y se planifican 

distintas capacitaciones de acuerdo a las demandas/intereses que van surgiendo.  

Llegó el día de conocer el consejito. Había alrededor de 10 jóvenes representantes y 

nuestras compañeras practicantes de trabajo social; en un primer momento hicimos una ronda 

de presentación. “S” (joven representante) expresa: “Espero que podamos crear lazos lindos y 

no nos abandonen” (Registro de Campo, 22/04/2023).  

A lo largo de la reunión se debatieron las distintas perspectivas que cada uno tenía sobre 

el CJE anterior. Algunas conclusiones fueron “la falta de tiempo para desarrollar bien cada 

posta” “falta de comunicación entre los encargados de coordinar cada posta”. “A” (joven 

representante) expresó “sentí vergüenza cuando “E” se metió a explicar la posta que yo tenía a 

cargo” (Registro de Campo, 22/04/2023). Luego se debatió sobre posibles temáticas a abordar 

en el próximo encuentro del 20 de mayo y como mejorar las dinámicas de los futuros 

encuentros, respetando los roles de cada uno.  

También, en este mes se comienza a organizar junto con los adultos facilitadores la 

capacitación del Tres de Mayo con el objetivo de revisar la actualización del Protocolo de 

Vulneración de derechos en niños y adolescentes. La misma tuvo lugar en el Centro Jaire. Las 

practicantes fuimos las responsables de armar la presentación con alguna actividad lúdica para 

dar inicio a la temática y también contar sobre el consejo.  

Mes de Mayo “Primeros pasos en amplios espacios de encuentro”  

Se realizó la capacitación sobre la actualización de la guía de Vulneración de derechos 

de niños, niñas y adolescentes en el Centro Jaire en Villa Bustos.  

Se da inicio a la misma a partir de una actividad de verdades o Mitos con relación a la 

guía que planificamos junto a las practicantes de trabajo social. A lo largo de la reunión, se 

discute sobre la guía y la corresponsabilidad entre las instituciones, donde la escuela debe seguir 

interviniendo y no quedarse solamente en informar al SPD, ya que, es un trabajo 

interdisciplinario. Al finalizar, nuestro referente nos mostró el barrio y recorrimos el Centro de 

Atención Primaria de la Salud 91º, el mismo, se encuentra al lado del Centro Jaire. Nuestro 

referente se encuentra trabajando hace 11 años allí, atiende a personas desde los 5 años en 
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adelante y nos comentó que solo 11 centros de Salud de la Ciudad de Córdoba cuentan con 

Psicólogos.  

Se nos comunicó sobre una actividad que se llevará a cabo el miércoles 17 de mayo en 

el CPC de Empalme en relación con el “Día Internacional del museo”. El tema principal que se 

va a desarrollar se trata de la Salud Mental y Aislamiento social, donde asistirán alumnos de 

distintas escuelas de la zona. La idea es aprovechar y que los jóvenes del consejito asistan para 

que puedan comentar sobre el consejo de jóvenes e invitarlos a participar. 

Por último, nos informaron que el año pasado se presentó un proyecto que tiene dos 

objetivos, escribir un libro digital sobre la trayectoria del CJE y viajar a conocer el mar con los 

jóvenes del consejo. Finalmente se consiguió el financiamiento y debía presentarse en 

diciembre los avances del libro.  

Se llevó a cabo la charla en el CPC de Empalme. El tema por tratar hacía alusión a 

“como desde la participación comunitaria en Salud, afrontamos y prevenimos los Aislamientos 

Sociales”. 

En este mes tuve mi primera experiencia de los encuentros mensuales del CJE, el mismo 

se realizó en el parque Avellaneda y asistieron unos 50 jóvenes y niños. Se llevaron a cabo las 

4 postas planificadas, la temática a trabajar son las emociones: Alegría, Tristeza, Enojo, 

Desilusión y Amor. Se trabajaron las mismas a través de 4 postas: teatro, escritura, baile y 

dibujo, siendo la encargada junto con mi compañera de práctica de la posta de baile. En ella 

hicimos preguntas en relación con las emociones acordadas y su vinculación con las canciones 

o artistas que ellos escuchan. Luego, hicimos distintas coreografías representando esas 

emociones para mostrarlas al momento de la socialización. Al finalizar, se otorgó el almuerzo 

y un tiempo libre hasta esperar el colectivo de vuelta.  

También se terminó de definir el conversatorio del 7 de junio, el orden de los 

expositores, el horario de encuentro, etc. Las practicantes presentamos nuestra propuesta de 

actividad disparadora: se entregaron papelitos en forma de avioncitos a los invitados, para que, 

en cualquier momento de la charla, puedan escribir las dudas que vayan surgiendo y contar de 

qué espacio vienen. Estos fueron lanzados al escenario y leídos en voz alta por los expositores. 
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Po ultimo, se debatió sobre la fecha para ir a la perla, (el 10 de junio o el 8 de julio), y 

se planificó el cierre del futuro encuentro que consiste en una actividad con globos en donde 

los jóvenes escriban las sensaciones que se llevaron del lugar y colgarlos en los árboles.   

Mes de Junio “Afianzando vínculos”  

Se realizó el Conversatorio para pensar y habitar la diversidad en el marco de la ley 

26743.  Los expositores fueron profesionales del Programa DDHH, un equipo interdisciplinario 

del Hospital Infantil Municipal de Córdoba, y un familiar integrante de la casita TRANS.  

Se informó que el viaje a la perla el 10 de junio quedó suspendido, y, al contar con tan 

poco tiempo para planificar un encuentro del CJE, se decidió hacer una reunión solo del 

consejito en donde se invitarían a todos los que fueron parte del mismo a lo largo de estos años. 

Como practicantes, pensamos en que es una oportunidad para establecer acuerdos entre todos 

en relación a cómo queremos “convivir” “comunicarnos” para así mejorar la vinculación entre 

todos los integrantes.  Los jóvenes nombraron el encuentro del sábado 24 como “Mega 

Consejito”. Algunos adultos refieren a que es mejor que solo se convoque a aquellos que hoy 

en día están participando para poder generar las dinámicas para establecer acuerdos y afianzar 

vínculos.  

Se dió inicio al encuentro “Mega consejo” con una actividad propuesta por nosotras 

practicantes de psicología y de trabajo social con el fin de establecer acuerdos de comunicación 

y convivencia.  

Esta actividad consiste en que los jóvenes escriban en un papel las prácticas que gustan 

del espacio y también las que no gustan. Para que luego, podamos conversar en la construcción 

de estos acuerdos. La actividad se desarrolla con un gran semáforo, en donde el color rojo 

representa las cosas que no pueden pasar en el Consejito; El amarillo las cosas que vienen 

sucediendo y se pueden modificar/charlar; Y el verde, cosas que suman al espacio y se pueden 

sostener ya que lo potencian. A partir del de esta actividad se generaron acuerdos mutuos para 

mejorar las dinámicas del espacio y afianzar los vínculos. Luego esperamos las hamburguesas 

jugando al fútbol, a la oca, y conversamos con los jóvenes sobre las distintas experiencias de 

vida que tienen cada uno.  
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Mes de julio “No al bullying.. No estás solo”  

Durante el mes de julio el viaje a la perla fue cancelado, ya que, los colectivos se 

encontraban ocupados por las elecciones. A último momento decidimos hacer una jornada en 

el Parque Bustos sin ninguna dinámica ni actividades planificadas, simplemente, compartir con 

los jóvenes a través de distintos juegos al aire libre. En este encuentro se les preguntó a los 

jóvenes el tema que les gustaría trabajar en el próximo encuentro del CJE y se decidió la 

temática del bullying. El mismo será realizado en el “Parque educativo de Maldonado” el día 

29 de julio.  

Las actividades que se planificaron junto con el consejito fueron, en primer lugar, dar 

inicio a la temática del bullying mediante una obra de teatro representada por ellos y nosotras 

practicantes, luego, en un segundo momento, nos dividimos en 4 grupos y se habilita una caja 

con el nombre de ¿Qué te pa?, para que los jóvenes puedan escribir o dibujar situaciones en 

relación al bullying que hayan experimentado, además de pensar maneras o estrategias para 

mejorar esta problemática tan presente en estos tiempos. Y finalmente, se realiza el cierre del 

encuentro a través de pintar una torre de cajas con frases escritas sobre el bullying.  

Hay avances con el libro debido a diversas reuniones con diseñadores gráficos; quedan 

por realizar recursos más artísticos junto con los jóvenes para poder digitalizarlos y que estén 

plasmados en el libro. En el consejo de jóvenes pudimos, junto con los delegados del consejito, 

realizar videos con la dinámica del Ping Pong con preguntas sobre ¿Qué te gusta del consejo? 

¿Qué cambiarías?  para que eso pueda utilizarse como un recurso audiovisual para el libro 

digital.  

  Mes de agosto “Infancias… en un mundo justo”  

 A lo largo de este mes se planificó, junto con los jóvenes delegados, el consejo de agosto 

que tuvo lugar en el parque educativo Maldonado el 26/08. En ese encuentro se festejó el mes 

de las infancias por lo que la dinámica del mismo era, sobre todo, disfrutar, jugar y hacer 

actividades recreativas.  

Se realizó el juego del Pato-Ganso para dar inicio al encuentro y Freestyle coordinado 

por un representante de Jaire. Las postas de juego se trataban de vóley/futbol, maquillaje, 
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bowling, embocar al aro con elementos reciclados, juego de las Sillas y Twist Enredados. 

Además, todos los adultos facilitadores llevaron algo dulce para compartir entre todos  

Respecto al cierre se leyó un pequeño manifiesto sobre las infancias y se repartieron 

banderines para que queden colgados en donde los jóvenes escribieron diversos sueños y metas.  

También, a lo largo de este mes, retomamos el tema de la escritura del libro. Se propuso 

un primer esbozo del índice con las respectivas paradas/capítulos, como ser: quienes somos, 

juventudes, territorios, entre otras, en donde en cada capítulo se integran diversos escritos, 

entrevistas y recursos audiovisuales. 

Finalmente se hizo una invitación al CJE para participar en el festejo de las infancias el 

día 02/09 que se realiza todos los años en Villa bustos en donde cada institución prepara un 

juego/actividad, y, en esta ocasión, la temática que atraviesa el festejo se trata de “el ambiente” 

por lo que los juegos deben ser con materiales reciclados. Junto con los integrantes del consejito 

planeamos las actividades que haremos ese día.  

Mes de Septiembre “¿Qué significa ser joven?”  

Se realizó el festejo de las infancias en villa Bustos, en la cual algunos representantes 

del CJE participaron coordinando juegos del bowling, el tiro con aro, y el twist, todos juegos 

con materiales reciclados que producimos con el consejito. En este festejo hubo obra de títeres, 

zumba kids, y un dúo de niños cantores.  

También se realizó una Cartografía de cuerpo-territorio junto con los jóvenes del 

consejito. La cartografía se trataba sobre qué es ser joven, vinculado a su identidad y 

participación.  Las preguntas Guías fueron: ¿Qué significa para mí ser joven? ¿Qué cosas me 

gustan y que cosas no de ser joven? ¿Qué cosas me representan? ¿su orientación sexual, sus 

deseos, sus miedos, el ser joven? ¿Que los hace ser ustedes, vinculados a su identidad? Todas 

las preguntas se dividen en cuatro ejes: Ser jóvenes, Ser jóvenes en los territorios, Ser jóvenes 

y las violencias que atraviesan, Ser jóvenes y nuestras luchas.  

También a lo largo de este mes se realizó, como todos los meses, la reunión de red. En 

ella se propuso realizar un encuentro itinerante en Ciudad Evita, en la escuela primaria del 

barrio. La idea es poder trabajar sobre las intervenciones de cada institución y cómo agotar 
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todas las instancias de primer nivel.  En el encuentro, se debatió la lógica que tiene el SPD y los 

3 niveles de intervención ante algún derecho vulnerado.  

Se planificó el CJE del mes de septiembre junto con los delegados del consejito que tuvo 

lugar en el Parque General Bustos. Se planearon tres postas, en la primera se trabaja sobre 

vínculos saludables a través del juego con un semáforo gigante en donde se pegarán frases en 

relación a ciertas prácticas según sean estas “sanas” o “insanas”, como por ejemplo: revisar el 

celular del otro, preguntar cómo te sientes, dar un abrazo, etc. La segunda posta se trata sobre 

Salud mental en donde se les pregunta a los jóvenes que entienden por la misma, que les causa 

a ellos salud mental y luego una actividad de escribir una carta dirigida a “alguien” con la 

capacidad de solucionar los problemas de cada quien. Por último, la tercera posta, se trata de 

participación y juventudes, en ella se arma una cartografía sobre qué es ser joven en el consejo 

a través de las preguntas ¿Qué es ser joven en el consejo? ¿Cómo te sentís en el consejo? ¿Qué 

cambiarías de ser joven? ¿De qué barrios venís?  Todo esto fue llevado a cabo el día 30/09.  

Mes de octubre “Feliz Cumpleaños CJE”  

Se realizó en encuentro itinerante con la red en el cual se propuso realizar alguna 

capacitación el primero de noviembre sobre el bullying, ya que, es una temática que preocupa 

en las escuelas de las zonas. Se desea invitar a un profesional en el tema, y comunicar las 

estrategias que se implementaron en el colegio de Villa Boedo. También contar las experiencias 

propias de los jóvenes del consejito, quienes vienen trabajando esta temática en los consejos, e 

invitar al Programa de ESI del Ministerio de Educación.  

Se empieza a planificar el CJE que tendrá lugar el 28/10. Es un encuentro importante ya 

que el CJE cumple 11 años, por lo que todos los años van al Camping San Martin y se realizan 

dinámicas más abiertas, de festejo y disfrute.  

Este año, planeamos junto con el consejito, una caminata, ya que, el camping cuenta con 

una reserva natural, y luego se posibilitarán momento de jugos, como vóley y futbol; a modo 

de cierre, se armará una ronda entre todos para recordar todos los años que el consejo lleva 

funcionando, las cosas que aprendimos, las amistades formadas, etc. y por último, se cantará el 

cumpleaños todos juntos. Los chicos se encuentran muy emocionados todo el año por este 

encuentro en especial.  
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Algunos jóvenes del Consejito participan en el proyecto MUNA (municipios unidos por 

la niñez y adolescencia) en el cual se harán capacitaciones para ser talleristas.  

 Mes de Noviembre “Cerrando procesos que nos preceden y continúan”  

Se realizó el encuentro con la Red y CCNA donde se comentó sobre estrategias contra 

el bullying implementadas en una escuela de la zona, eso sirvió como idea para realizar 

capacitaciones sobre bullying el próximo año así puedan asistir directivos de las escuelas y 

escuchar nuevas propuestas.   

Luego junto con el consejito y en articulación con los adultos facilitadores se planeó el 

último consejo que fue el día 18 de noviembre en un camping. Se discutió sobre si el encuentro 

debía proponer alguna temática específica para trabajar o simplemente actividad libre ya que el 

camping contaba con pileta. Finalmente se decidió por esta última opción y al inicio del consejo 

las estudiantes dedicamos unas palabras a los jóvenes, agradecemos y entregamos unas 

golosinas con una frase a manera de despedirnos de cada uno de ellos. 

Junto a los adultos facilitadores, nos ocupamos en los encuentros de los miércoles, sobre 

la logística de los recursos, presupuesto de colectivos, refrigerio, etc.  

También, en este mes, hicimos el cierre con el consejito y con los adultos facilitadores. 

Con el consejito creamos una bitácora con el fin de recuperar las voces sobre qué es el CJE para 

ellos; que es el consejito y cual es la función de los delegados y los adultos. De esta manera 

quedaría materializado simbólicamente una identidad construida. El último sábado del mes 

hicimos el cierre con los mismos entregando la bitácora en forma impresa y unas fotos con 

palabras de agradecimiento junto con mi compañera de práctica.   

En relación al cierre con los adultos, junto a las estudiantes de Trabajo Social, expusimos 

oralmente todo lo realizado a lo largo del año, y también brindamos un momento para repensar 

cuestiones que deben mejorarse, nuevas demandas y necesidades que los facilitadores deben 

abordar el año siguiente.   
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 10.2 Análisis de la experiencia   

A través de un análisis detallado y focalizado de las experiencias vividas, se abordará el 

eje de sistematización “procesos de producción de subjetividades de jóvenes que participan en 

un consejo comunitario del sudeste de la ciudad de Córdoba”, el cual, es transversal a todo el 

camino recorrido en la práctica; y de esta manera, describiendo, caracterizando y analizando 

aspectos, diálogos, actividades y sentires que se desprenden de los encuentros, responderé a los 

objetivos propuestos. 

10.2.1 “Tal vez algún día dejen a los jóvenes inventar su propia juventud” Quino  

A los fines de abordar el primero de los objetivos, el cual consiste en explorar las 

significaciones que los integrantes del consejo atribuyen a la juventud y al “ser joven”, indagaré, 

de esta manera, en las diversas formas en que estos se reconocen a sí mismos desde su propia 

subjetividad, así como las significaciones que le otorgan a la juventud. 

Al abordar, en el apartado anterior, donde caracterizo resumidamente el trayecto de la 

práctica, no caben dudas de que los jóvenes que pertenecen al consejo conforman su esencia. 

En los diversos encuentros que he tenido con ellos, tanto en diálogos y actividades, como en 

sus gestos y silencios, constantemente me cuestioné de qué se trata para ellos ser jóvenes, qué 

entienden o, mejor dicho, qué contiene esa palabra, que incluso forma parte del nombre del 

lugar en el cual ellos participan “el consejo de jóvenes se construye por y para ellos” (Registro 

de Campo, 04/05/2023). Desde este interrogante, es de vital trascendencia entender que la 

identidad (ser joven) se construye en el entramado de los vínculos intersubjetivos; que los lazos 

sociales que establecen los jóvenes son fundamentales en la constitución identitaria 

(Szapu,2023). De igual manera, para emprender este abordaje, respecto de la constitución 

subjetiva de los jóvenes, es necesario tener en cuenta su condición, ya que, existen diversas 

formas de serlo en relación a los cambios de época que se han ido experimentando, a los 

distintos estilos de vida, oportunidades, prácticas y códigos (Szapu, 2023). 

Con ello en mente, diseñamos con mis compañeras de práctica, una actividad orientada 

a recuperar las voces de los jóvenes del consejito con relación al “ser joven”, y conocer cómo 

es que se perciben a partir de las representaciones sociales, sentires, discursos que se reproducen 
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entre pares y con el resto de la sociedad, considerando la diversidad en sus trayectorias de vida 

y vivencias. 

Retomando el eje de la actividad, es preciso dejar sentado que esta radicaba en la 

construcción de una cartografía de cuerpo territorio, la que consiste en dibujar el cuerpo como 

un territorio en el cual se expresan los conflictos desde la subjetividad, articulado con preguntas 

en relación a la temática, es decir, se lee en voz alta un conjunto de preguntas y los jóvenes 

dibujan lo que les resuene de cada una dentro de ese cuerpo. La dinámica de la actividad 

comienza entregándole dos hojas a cada joven, y luego se les comunica la consigna que consiste 

en que en una de ellas se dibujen a sí mismos en su barrio, y la otra, dejarla en blanco, para 

luego escribir todo lo que construyeron en ese mapa. Las preguntas se estructuran en cuatro 

ejes: al primero, lo denominamos “ser joven”, con un conjunto de preguntas tales como ¿Qué 

significa para mí ser joven? ¿Qué cosas me gustan y que cosas no de ser joven?, y ¿Qué cosas 

me representan? Por su parte, el segundo eje tiene relación con ser joven en los territorios, 

vehiculizado a través de preguntas del tipo ¿Qué lugares habitamos en la cotidianeidad? ¿En 

qué lugar o espacio te sientes completamente vos mismo como joven? ¿Qué lugar o espacio te 

representa como “joven”? Mientras que, el tercer eje se relaciona con ser jóvenes y las 

violencias que atraviesan, y, llegados a esta instancia se les pedía dibujar o representar los 

lugares que no les gustan, donde se sienten inseguros, donde han sentido violencia, dolor, rabia 

¿dónde están esos lugares? luego, el cuarto eje hace alusión al ser joven y sus luchas, 

“reconocemos en ese cuerpo territorio los lugares donde encontramos nuestra lucha, nuestra 

rebeldía”, ¿Dónde nace esa rebeldía, esa palabra, ese grito? ¿En qué parte del cuerpo o del 

territorio ¿Dónde se siente esa rebeldía? Por último, al finalizar la actividad, algunos de los/as 

jóvenes compartieron la explicación de su mapa-cuerpo-territorio. 

De manera previa a indagar algunas de sus respuestas, retomamos la idea de la autora 

Chaves (2005), por cuanto nos dice  

Sostengo que la juventud está signada por «el gran no», es negada o negativizada, se le 
niega existencia como sujeto total (en transición, incompleto, ni niño ni adulto) o se 
negativizan sus prácticas (juventud problema, juventud gris, joven desviado, tribu 
juvenil, ser rebelde, delincuente, etc.) (p.25). 
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Esta mirada de la sociedad hacia la juventud tiene un correlato directo en su constitución 

subjetiva. Así, podemos observar, cuando A. nos dice “Dentro mío vivo en una confusión 

constante, porque la sociedad te dice esto, aquello, no sabes que está bien y que está mal…lo 

que uno quiere es estar tranquilo con uno mismo, y muchas veces la sociedad te presiona tanto 

que no tienes esa opción, no tienes el decir yo me siento así y me respetan.” (Registro de campo, 

09/09/2023). La presión de la cual habla podría pensarse desde las expectativas que la sociedad 

deposita en los jóvenes y como se reflejan en otras propias, que a su vez se encuentran 

atravesadas por experiencias emocionales cargadas de dolor social (Szapu, 2023). 

Como se mención anteriormente, las expectativas depositadas tienen que ver con un 

ideal de ciudadano en el que los/las jóvenes desde la mirada social no terminan de alcanzarlo, 

es decir son ciudadanos incompletos, ya que, no todos ellos, por ejemplo, participan en el 

mercado de trabajo aportando algo a la sociedad, o no son completamente autónomos, 

independientes y con capacidad de asumir responsabilidades (Benedicto, 2016). Por ende, no 

resulta sorprendente que los jóvenes, en determinados casos, se reconozcan a sí mismos como 

personas de menor valor social. Ello se puede apreciar, en las palabras de S., cuando menciona 

“Muchas veces la sociedad o las personas no le prestan atención a los jóvenes y los jóvenes 

tienen algo lindo para dar y opiniones que pueden ayudar a todos” “somos chiques con 

opiniones grandes” (Registro de campo, 09/09/2023). 

Sin embargo, estamos hablando de jóvenes que participan en el espacio del consejo 

promoviendo la transformación social a través de una política pública; participan dentro de una 

comunidad y para la misma con sus propias herramientas, capacidades, y repertorios de acción, 

asumiendo responsabilidades colectivas; lo cual se constituye como un elemento fundamental 

para el desarrollo de la autonomía juvenil en tanto empodera a los mismos otorgando visibilidad 

social y reforzando su capacidad de protagonismo cívico. (Benedicto, 2016). Se aprende a ser 

ciudadano haciendo cosas en la arena pública, involucrándose en cuestiones de orden colectivo 

que afectan de una u otra forma la organización de la vida en común, aunque no sean designadas 

formalmente como políticas (Benedicto, 2016). 

Ahora bien, tal como se ha planteado anteriormente, en relación al dolor social que 

sienten los jóvenes -expresado en términos de confusión, presión y falta de reconocimiento por 

parte de la sociedad- podemos observar, de igual modo, la función que tiene el consejito como 

espacio que posibilita la tramitación de este dolor. Lo dicho se observa, por ejemplo, cuando 
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A. nos dice “El Consejo me ayuda a sanar heridas y que el problema no soy yo ni las demás 

personas sino la sociedad misma que muchas veces normalizamos sus acciones, se normaliza 

la violencia, los malos tratos, las malas palabras y lo que no está bueno” (Registro de Campo, 

09/09/2023). Así, es posible afirmar que, en el encuentro entre pares, en el sentirse escuchados, 

mirados, reconocidos, se constituye un soporte que permite a los jóvenes reparar las heridas 

sociales.  El consejito es un espacio en el cual pueden canalizar estas emociones de dolor 

mediante el fortalecimiento de lazos sociales (Szapu, 2023). 

                       

              (Cartografías cuerpo-territorio y significados sobre “ser joven”) 
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10.2.2 Desplegando subjetividades 

Por otro lado, resulta pertinente traer a colación el concepto de subjetividades juveniles, 

ya que, desde allí se desprenden los discursos de reconocimiento propio. Estas, tal y como 

expresa el autor López García (2020) 

Se entienden como todas las acciones y enunciaciones de reconfiguración y 
autoafirmación de la idea de sí mismo que producen los y las jóvenes, es decir, de los 
anclajes identificatorios que se evidencian en sus expresiones, a partir de los cuales se 
construye el sentido de la vida (p.17).  

Es decir, la subjetividad juvenil no existe como tal, sino que se traduce en expresiones 

y exteriorizaciones de la condición subjetiva entendidas como posturas frente al mundo, no 

siempre coherentes, racionales o susceptibles de ser racionalizadas.  Tales posturas, en el 

contexto contemporáneo, tienen modos de expresión que giran en torno a distintas categorías 

llamadas, por ejemplo, adscripción-integración y resistencia-crítica (López García, 2020).  

La primera categoría refiere a un posicionamiento en el cual se admite vivir en las 

tensiones de la contemporaneidad, y de igual forma, se acepta el modelo capitalista que tiene 

como fin el consumo, así como el control y el mantenimiento del orden, en una visión del mundo 

esperanzadora, dirigiendo acciones para impedir la destrucción de este (López García, 2020). 

Para acabar de comprenderla, resulta sumamente útil graficarla en diversas situaciones 

concretas, que paso a describir a continuación, para luego, retomar el análisis de la segunda 

categoría. 

En el caso del consejo de jóvenes, se pueden identificar características que aluden a la 

permanencia de este modo de posicionamiento, ya que, es el mismo Estado el que posibilita la 

existencia de este espacio y, además, se lo concibe como un “lugar donde podés ser vos mismo, 

se habla de temas que nos atraviesan hoy en día como jóvenes y por ellos se considera también 

un espacio de escucha, esperanza y liberación” (Registro de Campo, 04/11/2023).  También, se 

busca constantemente su reconocimiento y visibilidad de cara a la sociedad, a través del uso de 

medios tecnológicos. Por citar un ejemplo, el año pasado el consejo inició un proyecto 

consistente en diagramar y producir un libro virtual e interactivo, que ofrece al lector una 

experiencia en torno a conocer la trayectoria y funcionamiento del CJE, consolidando la idea 

del consejo como un espacio de formación política y ciudadana debido a las problemáticas que 

se trabajan dentro del mismo.  
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Bajo la segunda categoría, se incluyen expresiones con características del modo de 

resistencia-crítica; Este modo de posicionamiento es opuesto al anterior, en donde la juventud 

realiza acciones para disminuir los efectos negativos del sistema, que buscan, en definitiva, 

transformarlo. 

Respecto a situaciones concretas, tal categoría puede verse reflejada en el rechazo que 

muestran los jóvenes hacia el sistema educativo y sus modelos imperantes. Ello, por ejemplo, 

se percibe en las palabras de S.: “En la escuela la paso mal, hay muchas cosas que los jóvenes 

viven y los profesores no tienen en cuenta” (Registro de Campo, 06/05/2023). También, 

podemos identificar expresiones de esta categoría en expresiones de oposición a ciertas 

prácticas, como lo son el consumo de estupefacientes y el “bullying”.  Frente a tales flagelos 

sociales, surge la necesidad de proponer actividades en búsqueda de rupturas y 

transformaciones. En lo que se refiere a estas prácticas, un evento que visibiliza tal actitud en 

los jóvenes, fue en el marco de un consejo, en el que se realizó una actividad consistente en 

escribir una carta a las autoridades estatales, por medio de la cual, pudieran expresar sus 

necesidades concretas, conforme el ámbito social concreto en el que habitan y se desenvuelven. 

En una de estas cartas, uno de ellos, redacto la siguiente expresión de deseo: “quisiera pedirle 

al intendente Yaryora por más universidades públicas ya que sería mejor para poder tener más 

profesionales en medicina porque muchas son privadas y por ese motivo las personas son 

botadas por no poder pagar las cuotas” (Registro de Campo, 30/09/2023). 

Así, creo que ilustrar estas situaciones basta para apreciar como la resistencia puede 

darse a través de la producción de estos espacios y subjetividades alternas a partir de la 

imaginación y creatividad en donde se manifiesta el descontento por los efectos del sistema 

imperante (López García, 2020). 

Asimismo, pero en otro orden de análisis, me interesa resaltar un factor común que 

atraviesa a todas las situaciones precedentemente analizadas; se tratan, en efecto, de acciones 

colectivas tendientes a expresar la necesidad latente de una transformación social, y, por 

consiguiente, la idea motivo del bien común. Son, en definitiva, prácticas de politización, es 

decir, que se constituyen en una experiencia de subjetivación política para los jóvenes que la 

protagonizan (Bonvillani, 2020). La autora citada refiere que:  
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La subjetividad política es un modo de habitar el mundo, darle sentido y tomar posición 
en él. Para expresarlo metafóricamente, es una piel emocional-cognitiva que vive y le 
da sentido a la experiencia conflictiva de encuentro/ desencuentro con los otros que 
plantea la vida en común (Bonvillani, 2020, p.6).  

En dicha subjetividad política, expresada en acciones colectivas, lo grupal -entendido 

como el encuentro con otros jóvenes- construye un “nosotros” qué pasa a ser el soporte de la 

acción colectiva. Esto se ve reflejado en cada encuentro del espacio del consejito, ya que son 

ellos, como representantes de sus barrios/comunidades, los que constituyen y alimentan estos 

lazos desde el diálogo, el debate, las propuestas, etc., en búsqueda de accionar dentro de la 

comunidad y para un bien de la misma (Bonvillani, 2020). 

Los lazos no son fáciles de nutrir y sostener, y a la vez son imprescindibles para la 

acción colectiva, por eso, ese año, debido a que hubo desencuentros y tensiones que amenazaron 

con la permanencia de algunos integrantes del consejito, se pensó conjuntamente en realizar un 

encuentro específico titulado “megaconsejito” con el fin de fortalecer los lazos entre ellos y 

generar acuerdos dentro del espacio. Para colaborar con tal fin, nosotras, como practicantes de 

psicología y trabajo social, pensamos una actividad orientada a la construcción de un semáforo 

en donde cada uno de ellos escribió en un papelito, de manera anónima, las acciones que no 

podían continuar sucediendo, plasmadas en el color rojo del semáforo; las cuestiones que eran 

necesarias debatir, en color amarillo; y en verde, las prácticas que potencian el espacio y, por 

lo tanto, debían seguir sosteniéndose. 

De esta manera, surgieron diversos acuerdos, tales como no opinar sobre los cuerpos y 

aspectos del otro; realizar reuniones virtuales en la semana cuando se demande; que los días 

miércoles y jueves se escriban ideas para el consejo grande por “WhatsApp”; mientras que los 

viernes pueda debatir, pero que en el sábado debía tomarse una decisión. Ello, organizado de 

tal manera de que, pese a que no todos pudieran asistir los sábados, no fuese un obstáculo para 

participar; y por último mandar un resumen informativo de lo que se charló en cada consejito 

al grupo de “WhatsApp” para que todos estén informados. 

Como corolario del presente apartado, me permito destacar que, los jóvenes que integran 

el consejito- representantes de diversos barrios e instituciones del sudeste de la Ciudad-, que, 

participan en el espacio en búsqueda de resolver necesidades de cada comunidad, y si bien estas 

primeras acciones tienen por objeto ayudar al resto de los jóvenes, en el transcurso de este 
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proceso, el sentido de la ayuda los involucra a ellos mismos. De esta manera, más allá del 

objetivo esencial del consejito, el espacio funciona como fuente de pertenencia, identificación, 

reconocimiento y afiliación (Bonvillani, 2020). 

A su vez, en esta trayectoria de participación en el consejo, las acciones de los jóvenes 

comenzaron a revelar otros sentidos de conciencia política respecto de lugar social que ocupan, 

en una trama que se ve atravesada por cuestiones como el conflicto de clase, y que se puede 

visualizar, por ejemplo, en las cartas que escribieron expresando sus necesidades como jóvenes 

insertos en sus respectivas comunidades. Vemos así, como emergen nuevos rasgos de la 

subjetividad política, tales como la reflexión crítica sobre sus condiciones de existencia, el 

desarrollo de autonomía y la agencia política (Bonvillani, 2020).   

Finalizando este apartado, citamos a la autora Castro (2020) para dar cuenta de la 

importancia que tienen los jóvenes en su accionar buscando la creación de un mundo más justo. 

En las últimas décadas han sido dos los colectivos socioculturales que se han ido 
transformando en protagonistas sociales y políticos: las mujeres y la diversidad de 
género, por un lado, y, por el otro, las juventudes. Un largo camino es el recorrido por 
ambos, no exento de dificultades, pero en el que muestran sin pudores voces, cuerpos y 
demandas que se van incorporando en la agenda pública (p.181).      

 

 

 

 

 

 

 

 

 

(Carta elaborada a las autoridades estatales) 
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10.2.3 Promoción de la Salud  

A fin de abordar el presente apartado, como paso previo, es necesario delinear conceptos 

que dan base a la fundamentación del segundo objetivo específico planteado. 

El primer concepto a desarrollar es el de promoción de la salud. Para la OMS, constituye 

un proceso político y social global, que abarca acciones dirigidas a fortalecer las habilidades y 

capacidades de los individuos, así como de las comunidades, y aún más importante, acciones 

dirigidas a modificar las condiciones sociales, ambientales y económicas, con el fin de 

favorecer su impacto positivo en la salud individual y colectiva (Organización Mundial de la 

Salud, 1986).  

Por su parte, en la carta de Ottawa, se establecieron cinco estrategias para la promoción 

de la salud; una de ellas es el fortalecimiento comunitario que radica en la participación efectiva 

y concreta de la comunidad en la fijación de prioridades, la toma de decisiones y la elaboración 

y puesta en marcha de estrategias de planificación para alcanzar un mejor nivel de salud. La 

fuerza motriz de este proceso proviene del poder real de las comunidades, de la posesión y del 

control que tengan sobre sus propios empeños y destinos (Organización Mundial de la Salud, 

1986). 

Igualmente, de acuerdo con la estrategia y plan de acción sobre la promoción de la salud 

en el contexto de los Objetivos de Desarrollo Sostenible 2019-2030, se proponen cuatro líneas 

estratégicas esenciales para promoverla, una de las cuales es facilitar la participación y el 

empoderamiento de la comunidad, estableciendo que la participación genera salud en sí misma 

y es esencial para la efectividad y sostenibilidad de las acciones de promoción de la salud. 

Promover la salud es crear espacios de participación, trabajar en red, reforzar el papel de las 

comunidades y potenciar sus activos y capacidades para que puedan abogar por sus necesidades 

y perspectivas (Organización Panamericana de la Salud, 2018). 

En este marco, desde una perspectiva integral de la Salud, se consideran las prácticas de 

la salud mental dentro del campo más amplio de prácticas de salud. La especificidad de la salud 

mental se encuentra en la importancia de incorporar la dimensión subjetiva en las prácticas de 

salud y promoción de salud (Stolkiner & Solitario, 2007).  
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Desde este lugar, las prácticas de promoción de salud mental comunitaria son aquellas 

que propician la transformación de los lazos comunitarios hacia vínculos solidarios y la 

participación hacia la constitución de la propia comunidad como sujeto activo de 

transformación de sus realidades (Bang, 2014). De esta manera, se destacan tres componentes 

principales que sostienen la promoción de salud mental comunitaria: la participación activa de 

la comunidad, la transformación de los lazos comunitarios hacia vínculos solidarios, y la 

constitución de la propia comunidad como sujeto activo de transformación de sus realidades 

(Bang, 2014). 

Como expresa la autora Bang (2014) se propone concebir la participación comunitaria 

en salud como un proceso complejo y dinámico en el que una comunidad sostiene de manera 

activa mecanismos y prácticas para la toma de decisiones conjunta sobre el propio proceso 

salud- enfermedad. Este proceso implica la interacción de numerosos actores que se encuentran, 

comparten, discuten y deciden sobre diferentes aspectos de sus vidas. 

Ahora bien, desde el quehacer de un psicólogo comunitario, la intervención comunitaria 

se realiza sobre la producción subjetiva de una comunidad, con objeto de provocar un cambio 

producido por los propios sujetos y, en la generalidad de los casos, se desprende desde una 

institución sea esta pública, comunitaria o de la sociedad civil, que tiene además sus propias 

reglas, sus propios deseos y su propia idea de los cambios que deben ocurrir en esa comunidad 

(Del Cueto, 2014). 

Asimismo, la creación del Consejo de jóvenes de Empalme nace a partir de un 

diagnóstico realizado por el Consejo Comunitario de Niñez y Adolescencia (CCNA) para 

ejecutar lo exigido por el sistema de protección de derechos de Niños, Niñas y Adolescentes. 

Baudino, Lascano y Machinandiarena (2016) refieren que 

A partir del debate en relación a diversas iniciativas y demandas para que se implemente 
el funcionamiento del Sistema de Protección de Derechos de los Niños, Niñas y 
Adolescentes, en donde se acordaba que uno de los temas pendientes era la creación de 
dispositivos de participación ciudadana de niños, niñas y adolescentes en ejercicio del 
derecho a participar y organizarse (p.18). 

A continuación, describiré en detalles el Centro de Salud N°91 y su articulación con el 

consejo de jóvenes de Empalme, al que se vinculan también con el Centro de Participación 

Comunal de Empalme (CPC). 
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El CAPS N° 91 está integrado por una diversidad de profesionales, entre los que se 

encuentran un equipo de enfermeras, una odontóloga, un médico pediatra, un médico psiquiatra, 

médicos generalistas, un psicólogo comunitario y administrativos. A su vez, se articula con 

distintas instituciones tales como el Centro Jaire (Organización No Gubernamental); La Minga 

(casas abiertas); CPC N°7 Empalme; Centro de Adultos Mayores (Refugio Esperanza); IPEM 

136 Alfredo Palacios, además de otras cinco escuelas primarias; Consejo barrial; Mesa de 

Salud; Mujeres Activando.  

Una de las tantas tareas que desempeña el centro de salud es el trabajo comunitario, y 

debido al rol activo que tiene el psicólogo comunitario en este, se habilitó la posibilidad de 

articular la participación del Centro de Salud con el Consejo de jóvenes que tiene su 

funcionamiento en el CPC de Empalme ubicado a unas 20 cuadras aproximadamente del Centro 

de Salud.  

El CPC de Empalme, ubicado al Sudeste de la Ciudad de Córdoba, se crea en el año 

1995 con el objetivo de descentralizar el poder de la municipalidad, y dispone su atención a 

diversos barrios de la zona tales como: 4 de Febrero, Acosta, Almirante Brown, Altamira, Altos 

Sud de San Vicente, Boedo, Ciudad de mis Sueños, Colonia Lola, Colón, entre otros.   

En los CPC se puede acceder a la realización de trámites de diversa índole tales como 

las oficinas de atención de la Dirección General de Rentas, la Administración Provincial del 

Seguros de Salud (APROSS), el Banco de la Provincia de Córdoba y Aguas Cordobesas, entre 

otras. Paralelamente, se brindan diferentes talleres culturales, tales como arte decorativo y 

pátinas; tejido al crochet y mosaiquismo; talleres artísticos como folclore para adultos, canto 

nivel básico e intermedio, danzas integrales-clásico-Jazz; y capacitaciones formativas y de 

oficios como Preceptor; Administración de Servicios de Salud Inicial; Asistente en Gestoría 

Automotor; Auxiliar Maestra Jardinera; Auxiliar en Farmacia; Computación, etc.  

El C.P.C. de Empalme es el lugar donde funciona formalmente el consejo de jóvenes. 

Este último nace a partir de dos ordenanzas, dictadas por la municipalidad de Córdoba, donde 

se establece y regula su funcionamiento. Una es la No 11.618 (Consejo Municipal de Niñez y 

Adolescencia) y la otra es la N° 11.817 (Sistema Municipal de Protección Integral de Derechos 

de las Niñas, Niños y Adolescentes), que impulsan la prevención, defensa y restitución de los 

derechos de los Niños, Niñas y Adolescentes.        
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Baudino, Lascano y Machinandiarena (2016) refieren que, en el año 2009, y a raíz de la 

insistencia de algunos profesionales que trabajamos en la zona sureste de la ciudad, nos 

convocamos a conformar la Red de Instituciones y Organizaciones de este CPC, la cual dio 

origen, en el año 2011, al Consejo Comunitario de Niñez y Adolescencia del CPC1”. 

Conformado el Consejo Comunitario de Niñez y Adolescencia, una de las cuestiones que se 

debía abordar era la creación de iniciativas para la implementación del sistema de protección 

de derechos de los niños y adolescentes, siendo una prioridad la formación de dispositivos de 

participación ciudadana de los mismos en ejercicio del derecho a participar y organizarse.  De 

esta manera, nace el CJ, como resultado de la participación progresiva y heterogénea de 

distintos grupos aledaños al CPC de Empalme, cuya gran parte de sus derechos se encontraban 

vulnerados, y con el fin de generar un impacto social en el diseño e implementación de políticas 

públicas, reconociendo como aspecto relevante del nuevo paradigma el derecho a ser 

escuchados, en tanto sujetos de derechos. (Baudino, Lascano y Machinandiarena, 2016). 

El CJE tiene como principal característica promover la problematización de saberes y 

prácticas identitarias que se topan con estrategias que definen sus derechos, para de esta manera 

redefinir colectivamente y políticamente las subjetividades (Reca Quirinali, 2021).  

“El consejo de jóvenes también se ocupa de visibilizar problemáticas desde la luz de la 

política pública, realiza capacitaciones, jornadas de encuentro, etc.” “hay una ordenanza que 

nos legitima, pero no se nos visibiliza, existimos hace doce años” (Registro de Campo, 

03/05/2023) 

La estructura del funcionamiento del consejo se divide en distintos momentos y 

espacios. Los miércoles por la mañana se reúnen dentro del CPC de Empalme los adultos 

facilitadores y los estudiantes que realizan sus prácticas en el espacio para ayudar en la logística 

de los consejos como ser, conseguir los permisos necesarios, encargarse del refrigerio, del 

transporte y también contribuir con ideas en relación a la temática de los mismos. A su vez, 

también se ocupan de crear distintas jornadas de capacitaciones sobre intereses que se 

demandan desde los barrios aledaños.  

Las estudiantes de las distintas universidades que realizan sus prácticas en el espacio 

adquieren el rol de nexo entre los adultos facilitadores y los Jóvenes delegados del consejo ya 

que participan también en el consejito. 
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Los días sábados por la mañana, los jóvenes delegados del consejo se reúnen en la 

parroquia del barrio Ferreyra. Este espacio se denomina el consejito, donde cada joven que 

participa es el representante de algún barrio, institución o grupo al cual pertenecen, y tienen 

como función recoger las distintas demandas e intereses que plantean los demás jóvenes de 

estos espacios para así poder armar los consejos. Es decir, de acuerdo con lo que ellos observen 

y conversen con los jóvenes que participan en el consejo mensual, se planifican las temáticas 

de los mismos y las estudiantes ayudamos en esa planificación de actividades, así como también 

en el desarrollo y evaluación de los mismos.  

En cuanto a los consejos mensuales, estos se realizan el tercer sábado de cada mes donde 

participan alrededor de sesenta jóvenes. A principio de cada año, se diagrama una agenda, 

donde se acuerdan las fechas de los consejos, y también de las capacitaciones, así como diversas 

temáticas de intereses a tratar en estas. Una unidad de transporte publico recoge a los jóvenes 

en distintos puntos de los barrios aledaños al CPC de Empalme, y cada consejo tiene tres 

momentos. Un primer momento de bienvenida, donde generalmente se juega algún juego que 

se denominan “rompe hilos”. Luego se pasa al desarrollo de la temática de ese consejo, a través 

de actividades relacionadas al arte y al juego, y, por último, el tercer momento consiste en un 

cierre de reflexión sobre lo trabajado. En días festivos, por ejemplo, en el día de las infancias o 

el cumpleaños del consejo, se realizan encuentros más laxos, donde los jóvenes se reúnen para 

jugar y disfrutar, es decir sin una temática de por medio. 

 

10.2.4 El consejo como espacio que contribuye a la Salud  

Bajo este título, plasmaré el desarrollo de algunas actividades que se realizaron en los 

consejos de jóvenes mensuales, desde las cuales se desprenden ciertos aspectos que contribuyen 

a la salud en relación a la transformación de subjetividades.  

 En el primer consejo que participamos junto con mi compañera de prácticas, la temática 

se basó en las emociones. Los jóvenes querían abordar distintos temas de la vida cotidiana que 

impliquen las emociones, por ejemplo, la familia, el noviazgo, el bullying (registro de campo, 

03/05/2023). De esta manera, los jóvenes del consejito organizaron la dinámica, de forma en 

que se trabajó a partir de cuatro postas; teatro, baile, escritura y dibujo; dos jóvenes delegados 
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coordinaban cada posta y nosotras participamos, en mi caso colaborando con la coordinación 

de la de Baile. Al principio hicimos una ronda con todos los jóvenes que participaban de esa 

posta. Cabe aclarar que cada joven decidía por interés propio en cual posta participar, y de esa 

forma, muchos de ellos eligieron la posta de baile, por lo que decidimos hacer una ronda y 

presentarnos cada uno con nombre, edad, signo zodiaco, barrio y alguna actividad que nos gusta 

hacer.  

La actividad de la posta baile consistía en elegir canciones que ellos suelen escuchar en 

su vida cotidiana, y relacionarlas con distintas emociones que les resonaran. En cuanto al porqué 

de esta dinámica, es importante recordar que su elección obedece a la decisión de los 

participantes del consejito, por lo que nuestro rol se limita a prestar nuestra colaboración en su 

realización, así como en la concreción de ideas.  

 Siendo que la actividad pone como eje a las emociones humanas, he de destacar que 

estas son dependientes de objetos, es decir uno suele estar triste, feliz, enojado por algo o por 

alguien; a su vez, los significados no inherentes en los objetos o situaciones son provistos por 

los sujetos a través de actos subjetivos, interpretativos, cognitivos. Esta interpretación está 

gobernada por las reglas socioculturales que varían dependiendo cada contexto (Enríquez-

Rosas, 2009). En relación con esto, la joven delegada que coordinaba la posta comenzó la 

dinámica con una serie de preguntas tales como ¿Qué emociones suelen experimentar en su día 

a día? ¿En sus casas? ¿En la escuela? ¿Con sus amigos? Y algunos de ellos contestaban 

“Cuando juego a la pelota con mis amigos siento alegría” “en mi casa no me gusta estar, me 

pongo triste” “a mí me enojan los profesores” “cuando le gusta alguien más y no yo” (registro 

de campo, 20/05/2023). De esta manera, compartíamos distintas situaciones que nos desprenden 

diversas emociones, expresando en estos relatos la propia subjetividad de cada uno, ya que no 

todos sentimos lo mismo ante experiencias similares. Sin embargo, como nos dice el autor 

Enríquez-Rosas (2009) 

El análisis de la experiencia emocional implica el acercamiento al mundo de 
significados más o menos compartidos por poblaciones concretas. Abordar las 
emociones como objeto de estudio permite entender la forma en que los contextos 
sociales influyen en la construcción de significados particulares (p.204).   
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Así, para ejemplificar el concepto, basta con que, ante un amor no correspondido, todos 

los participantes hemos llegado al consenso de que aflorarían sentimientos de tristeza y enojo. 

Luego de debatir y compartir diversas situaciones que nos desprenden distintas 

emociones, elegimos algunas de ellas, entre las que se encuentran la alegría, tristeza, enojo, y 

amor, para relacionarlas con las canciones que escuchan en su cotidianeidad o canciones que 

les resuene esa emoción.  La emoción alegría la relacionaron con la canción “Soy cordobés” de 

Rodrigo Bueno. La tristeza con la canción “como olvidarte” de la Berisso. El enojo con la 

canción “ya no vuelvas” de Luckra y el Amor: con la canción “darte un beso” de Romeo Santos. 

Los sonidos generan estados de ánimos que conducen a un contacto íntimo con uno mismo, 

aun, aunque se esté rodeado de muchas personas los sonidos generan emociones y sentimientos 

que invitan a la reflexión sobre la propia vida, desde la propia subjetividad (Ramos y Conde, 

2015).  La segunda parte de la actividad consistía en elegir alguna emoción y una canción para 

bailarla ya que al final del encuentro cada posta debía compartir algo de lo trabajo, así es como 

los jóvenes eligieron la emoción alegría con la canción “Muñecas de Tini y la Joaqui, y 

aprendimos el baile de la canción entre todos, ya que, dos de ellas sabían el tik tok. 

De esta manera Ramos y Conde (2015) plantean que dichas actividades cómo las 

mencionadas, en donde los jóvenes conectan con su sentir, son prácticas que desprenden la 

conjunción de distintas subjetividades, las cuales al ser compartidas se desestructuran y 

estructuran unas a otras. Tal y como expresan estas autoras 

Allí se evidencia que lo humano tiene diferentes matices; ello se desprende del diálogo 
intercultural, al hacerse patente para todos los participantes que no hay una única manera 
de ver el mundo (cada uno tendrá su propia visión sobre la experiencia vivida). Todo 
esto enriquece el entramado simbólico y muestra lo fundamental del sentido de lo 
humano, a saber: la expresión de lo que cada uno es (p.71).   

Otro de los consejos se basó en la temática bullying, anteriormente se había realizado 

una encuesta sobre que temática les interesaba más a los jóvenes trabajar en el próximo consejo 

y el bullying fue el que obtuvo más votos. Además, en un encuentro del consejito los jóvenes 

delegados compartieron diversas experiencias en relación con el incremento de bullying que 

ellos observaban y vivían en sus escuelas y barrios donde habitan. Uno de ellos expresó “hay 

un chico que siempre me molesta en la escuela, yo no quiero decir en casa, pero ya se enteraron” 

“yo también sufrí mucho en la adolescencia, ahora ya soy más grande, pero “H.” me ayudó 



64  

  

  

 

mucho, el me trajo al consejo y acá me hice amigos, me sentía escuchado y me distraía un 

montón” (Registro de campo, 22/07/2023). 

 Del mismo modo, se dio lugar a diversas reflexiones en relación a la persona que hace 

bulllying, el “victimario”, abordándolo como mecanismo de defensa al sufrimiento, es decir, 

los jóvenes planteaban “la persona que hace bullying algo está sufriendo y se descarga en el 

lastimar a otros” (Registro de campo, 22/07/2023). Luego, entre todos llegamos a la conclusión 

de que una de las maneras de prevenir su incremento es tratar de acudir a personas de confianza 

y no quedarse en silencio. En este punto resulta importante esclarecer su concepto, tal y como 

expresa Barri (2006)  

El bullying trata de un acoso sistemático, que se produce reiteradamente en el tiempo    
por parte de uno o varios acosadores a una o varias víctimas; tiene lugar ante un grupo 
que o bien permanece como espectador silencioso o participa activamente acosando en 
mayor o menor grado y, en general, no existe una disputa previa entre acosadores y 
acosados (p.4).  

Otro autor plantea que el bullying se define a partir de tres características; una de ellas 

es la intención de una o varias personas de dañar a otra, luego, la reiteración de ese 

comportamiento a lo largo del tiempo, y por último, la existencia de un desequilibrio de poder 

en la relación interpersonal entre la víctima y el hostigador (Di Napoli, 2018). 

 Luego de estas reflexiones, comenzamos a planear las actividades a realizar en el 

consejo en relación a la temática. Los jóvenes propusieron iniciar el encuentro actuando una 

escena de teatro que ejemplifique una situación de bullying escolar, donde un joven recibe 

burlas por parte de sus compañeros de colegio dirigido a su físico, así como por tener dos 

madres en vez de mama y papa. Este personaje llora en el baño del colegio, seguido a ello, 

aparece otro compañero que al verlo le pregunta qué le pasa y le ofrece su ayuda, invitándolo 

al consejo de jóvenes donde podrá ser entendido por todos y hacer nuevos amigos. Esta es la 

obra que ellos mismos crearon, reflejando lo que piensan y sienten sobre el espacio del consejo. 

 Así fue como, llegado el día del consejo, se expuso la obra de teatro y esto generó un 

clima muy emotivo. Luego de la obra, la siguiente actividad planificada para ese día consistía 

en dividirse en cuatro grupos sobre diferentes espacios, actividad que fue coordinada por los 

jóvenes delegados y las practicantes. Cada grupo tenía una caja con un cartel que decía “¿qué 
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te pa?”  y se los invitaba a reflexionar sobre la temática bullying con preguntas en cuanto si 

alguna vez experimentaron o realizaron acciones entendidas como bullying, cómo se sintieron, 

que hicieron o a quien acudieron, y, de esta manera, surgieron frases como “mi hermano se 

burla de mi cuerpo porque no tengo el cuerpo de otras persona” “a mí no me hacen bullying 

pero a algunos compañeros míos si, discriminan su cuerpo o les ponen apodos” “vivo en ciudad 

de mis sueños donde te insultan mucho por como sos, si te vestís bien o no y otras cosas más” 

“he sufrido bullying por ser flaca, me han pegado” se expresaron en ese momento (Registro de 

campo, 29/7/23).  Luego, se les entregó una hoja a cada uno para que puedan escribir o dibujar 

estas experiencias vividas o reflexiones sobre la temática en relación a que podemos hacer para 

mejorar pensando en estrategias para prevenirla, y para a continuación, colocarlas en la caja 

“¿qué te pa?”. Ello pude ser relacionado con lo que la autora Cerda Torres (2020) expresa: 

“Diversas fortalezas son reconocidas del trabajo de promoción de la salud en contextos 

comunitarios, como una mayor participación, transformación de los vínculos entre individuos, 

específicamente a ser más solidarios y al reconocimiento de la propia comunidad de su 

capacidad de cambiar realidades” (p,14).  Lo que significa que la existencia de este espacio es 

un factor que promociona la salud de los jóvenes, ya que, allí se sienten lo suficientemente 

seguros para volcar experiencias dolorosas- como las mencionadas anteriormente- en relación 

al bullying, generando vínculos de solidaridad. Ello se muestra con gran claridad en la empatía 

con la que perciben y atienden las historias que cada uno expresa, y luego, al reconocer que es 

una problemática presente en la cotidianeidad de sus vidas y comunidades, con base en ello, se 

piense colectivamente distintas formas para cambiar, para mejorar, para prevenir.  

 Al final del encuentro, nos reunimos otra vez los cuatro grupos, con la intención de 

dejar una huella en el parque educativo donde se realizó el consejo que simbolice el espíritu del 

CJE en relación a la temática. Para tal fin, entre todos construimos y pintamos una torre de 

cajas, llena de frases en relación al bullying y maneras de prevenirlo. Frases tales como “si vez 

a una persona que está mal y está sufriendo discriminación ayúdala para que se sienta mejor y 

no esté solo” “no juzgues a la persona por lo que tiene o hizo, las cosas cambian, no seas malo, 

dale una oportunidad” “no nos callemos “al escribir la historia de tu vida, no dejes que nadie 

más sostenga el lápiz” no estás solo” “seguimos en Instagram y te podemos ayudar” (Registro 

de campo, 29/7/2023).  Aquí es donde se visibiliza con mayor especificidad la generación de 

vínculos solidarios entre los mismos jóvenes y el rol activo de la propia comunidad para 

transformar su realidad en relación a la problemática. También es importante mencionar la 
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función que cumple el arte en estos dispositivos.  Cerda Torres (2020) menciona que, a lo largo 

del tiempo, el arte se ha vinculado a la promoción de la salud, ya que existe evidencia de que 

entrar en contacto con actividades creativas y expresivas en relación al arte contribuye a mejorar 

la calidad de vida siendo un camino para aumentar los niveles de bienestar y fortalecimiento de 

la acción comunitaria. La autora expresa: 

Las artes mejoran la salud social, al reducir los sentimientos de aislamiento y aumentar 
el apoyo de las personas que participan en las redes. A su vez, mejora el sentido de 
pertenencia y el desarrollo de comportamientos de carácter cívico (comunicación, 
tolerancia, confianza y respeto) (p.21).  

En este contexto, las actividades artísticas en espacios comunitarios son vistas como una 

vía que permite crear espacios de reflexión para cambiar estructuras sociales, problemáticas 

colectivas, y realidades. (Cerda Torres, 2020).  

                              

                         (Expresión artística en relación al bullying)         
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Siguiendo con esta tarea- de describir actividades realizadas en los consejos que tienen 

una incidencia en la contribución a la salud de los jóvenes-, tomamos una actividad central que 

tuvo lugar en el consejo mensual de septiembre. En este consejo se realizaron actividades en 

relación a la salud mental y a los vínculos saludables de los jóvenes; deviene importante 

describir las mismas reconociendo su origen. A lo largo de los consejitos, la temática de la salud 

mental era algo que los jóvenes traían reiteradamente en sus discursos, “es importante para 

nosotros como jóvenes estar bien de salud mental y ser acompañados” “A mí me gustaría recibir 

información sobre primeros auxilios psicológicos porque en el consejo hay que estar preparados 

en el tema y sobre todo por situaciones que pueden llegar a pasar. Por ejemplo, si viene alguien 

y te cuenta algo, saber cómo actuar" "Después de la pandemia aumentaron los problemas de 

salud mental, desde el CPA lo están trabajando cuenta, hay problemas de autoestima, el 

sedentarismo que dejo la pandemia, adicciones”. (Registro de campo 09/09/23). A partir de 

esto, empezamos a debatir en relación la pregunta ¿cuáles creen que son las problemáticas y 

preocupaciones de ellos como juventudes, que es lo que sienten que es urgente, y que pedirían 

específicamente al estado? S. comenta: “Yo pediría un centro de ayuda juvenil en mi barrio 

porque no hay nada de eso, el único espacio juvenil es el fútbol y no a todos les gusta eso, se 

me ocurre de pedir un espacio joven, que hagan jornadas por lo menos una vez a la semana, que 

se trabajen temáticas que les importa a los jóvenes como ESI y salud mental porque hace falta 

y muchos jóvenes los necesitamos ya que en la escuela no se sienten cómodos para hablar de 

estos temas o muchas veces no son escuchados, después vas al dispensario a pedir un turno con 

algún psicólogo y tampoco tienen. El único espacio de jóvenes en Ciudad Mis Sueños era el 

CAJ que fue quien nos hizo conocer el Consejo. En el CAJ teníamos un espacio de escucha con 

una psicóloga a disposición cuando lo requeríamos. Eso estaría bueno sumar al consejo, yo en 

el CAJ me abrí mucho” (Registro de campo, 09/09/2023). Otro de los jóvenes comenta “hay 

situaciones realmente difíciles como lo puede ser que alguien te cuente que se quiere quitar la 

vida, o un abuso sexual por ejemplo que ahí como jóvenes delegados no podemos solucionar y 

se necesitan de profesionales si o si por lo que tener un listado con psicólogos o profesionales 

de los CAPS es una muy buena idea. “La escucha, el comprender y acompañar a los jóvenes en 

situaciones que te cuentan es fundamental sobre todo porque se liberan al contarle su problema 

o situación a personas de su misma edad” (Registro de campo 09/09/2023).  

Luego, nosotras practicantes, les comentamos a los adultos facilitadores esta demanda 

de los jóvenes en relación al acceso a un listado de profesionales de la salud mental debido a 
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que muchas veces, tal y como se expresa anteriormente, reciben por parte de sus pares 

problemáticas que les exceden. Así fue como el psicólogo del consejo refiere “Desde el Consejo 

y a partir del rol de los jóvenes delegados no se va a poder solucionar lo que le pasa al otro, si 

brindar una escucha activa y comprensión al haber una paridad de edad.” (Registro de campo 

13/09/2023). Sin embargo, le pareció una buena idea y se comprometió a realizar una guía sobre 

los centros de salud en la zona que cuenten con profesionales de la Psicología, además se ofreció 

a organizar un conversatorio junto con el centro Jaire sobre la salud mental, esto mismo se 

considera una intervención comunitaria a en relación a la promoción de la salud metal, 

constituyendo un elemento fundamental en la transformación de los lazos sociales, ya que, de 

esta forma, los jóvenes dejan de pensarse como individuos aislados que padecen separadamente 

y deben resolver sus dificultades solos, para pasar a sentirse participantes pertenecientes a un 

todo con el que se está fuertemente vinculado (Bang, 2010). Dicho conversatorio quedó 

pendiente realizarse al año siguiente. 

En efecto, puede pensarse que, desde los discursos de los jóvenes del consejito, se 

presentan demandas en relación a generar más espacios de dialogo, de participación y expresión 

de sus problemáticas en aras de sentirse escuchados y comprendidos siendo el Consejo de 

Jóvenes el único espacio de su vida cotidiana que posibilita esta demanda.  

Retomando lo planteado por los jóvenes sobre la salud mental, surgió por común 

acuerdo entre todos, trabajar esta problemática dentro del consejo mensual de septiembre. Para 

esto se planeó una posta sobre vínculos saludables, ya que, también fue una problemática que 

surgió por parte de los jóvenes en relación a que hoy en día la mayoría muchos de ellos se 

encontraban o viven actualmente relaciones que las plantean como tóxicas, y otra posta sobre 

salud mental.   

La posta de vínculos saludables contaba con una dinámica de dividirse en tres equipos, 

y así realizar una especie de “carrerita”, donde al final los jóvenes se encontraban con un 

montón de papeles con frases escritas como “revisar el celular” “dedicar canciones” “amenazar” 

“preguntar cómo te sientes” “abrazar” “controlar la cuenta de otra persona” “subir historias 

juntos” “pegarse”, “controlar las redes sociales” etc. La premisa era que los jóvenes coloquen 

estas frases en un cartel de semáforo donde rojo implican practicas no saludables, amarillo 

prácticas que se pueden discutir, y verdes prácticas que si consideramos saludables dentro de 

las relaciones. Se generaron diversos debates en relación a cada frase donde por ejemplo el 

control de las redes fue colocado en amarillo ya que muchos de ellos pensaban que “si sos un 
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niño está bien que te controlen las redes por cuidado, sobre todo, pero de adolescente en 

adelante no porque implica una invasión a la privacidad” (registro de campo 30/09/2023). En 

cada frase discutida se desplegaba la subjetividad de cada uno en relación a lo que piensan y 

sienten de cada una de estas acciones; resulta relevante entender que la subjetividad incluye no 

solo la constitución psíquica del sujeto sino todos los aspectos que hacen a su conducción social 

en término de reproducción ideológica y de articulación con las variables sociales que lo 

inscribe en un tiempo y un espacio particular (Del Cueto, 2014). Estas actividades permiten 

acercarse al universo de percepciones con que los jóvenes visualizan sus relaciones familiares, 

de amistades, de noviazgos, etc., que es lo que perciben como riesgo individual, como 

relaciones saludables y no saludables, etc. Al poder ser compartidas y discutidas, posibilita la 

transformación de dicha subjetividad ya que entre todos se generaban momentos de reflexión y 

auto-cuestionamiento, donde se replantean (o no) ciertas maneras de vincularse y esto también 

puede pensarse como una intervención comunitaria que contribuye a construir relaciones que 

desde su propia visión consideren sanas y que efectivamente contribuyen a la salud. 

Con respecto a la posta de Salud mental, la propuesta implicaba que los jóvenes y las 

practicantes presentes en la misma nos colocáramos en una ronda con una pelota en el medio 

donde cada participante debía pasarla a quien quiera. Quien la agarrase debía presentarse y 

responder a la primera pregunta ¿Qué es la salud mental para mí?  Algunas expresiones que 

salieron fueron “Para mí es jugar al futbol” “estar en familia y con mis amigos” “sentirme bien 

conmigo misma” “venir al consejo” “es estar en paz conmigo misma y mi familia” “es sacarme 

buenas notas y estar con mis amigos” (Registro de campo, 30/09/2023). Cabe aclarar que la 

salud mental se considera parte integral de la salud; es más que la ausencia de enfermedad y es 

la base para el bienestar y para el funcionamiento efectivo entre un individuo y su comunidad. 

Se resalta de nuevo el papel tan influyente de los determinantes sociales en la salud, como los 

efectos negativos que la pobreza tiene en la salud mental, la baja educación, la inseguridad, la 

desesperanza, el rápido cambio social, los riesgos de violencia y las enfermedades físicas. 

(Lopera, 2015). La salud mental está vinculada al bienestar subjetivo, tal y como se menciona 

anteriormente “sentirme bien conmigo misma”, a la percepción de la propia eficacia, 

autonomía, competencia, y autorrealización de las capacidades emocionales e intelectuales, “la 

salud mental para mi es sacarse buenas notas y estar con amigos”. También existe un concepto 

llamado salud mental positiva en el que se mencionan dos aspectos generales, que usualmente 

se destacan cuando se habla de salud mental, uno de ellos es una emoción positiva (afecto), 
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como por ejemplo un sentimiento de felicidad o de bienestar; y el otro son los recursos 

psicológicos (derivados de rasgos de personalidad) como autoestima, control, resiliencia, 

capacidad para hacer frente a las adversidades (Lopera, 2015).  

  Siguiendo con la dinámica anterior, la siguiente pregunta era ¿Que es el Consejo para 

vos y de qué manera contribuye a la salud mental? Algunas de las expresiones que salieron 

fueron: “El consejo para mí es un lugar donde puedo ser yo mismo y nadie me juzga” “Esta 

bueno porque puedes venir a conocer gente y te sentís bien” “El consejo es algo lindo mío 

porque por fin puedo salir de mi casa, siempre estoy encerrado, me gusta socializar y nadie te 

juzga” “El consejo es un lugar para hacer amistades y expresarse a sí mismo” “Para mí el 

consejo es un lugar de paz, donde hago amigos y estoy en mi tranquilidad y además me puedo 

expresar, me divierto mucho” “A mí el consejo me gusta porque me hace bien” “El consejo me 

permite ser yo misma” “Me siento libre” “Toda la semana espero para venir al consejo” 

(Registro de campo 30/09/2023).  En estas expresiones vemos reflejado como los jóvenes miran 

al consejo como un espacio que posibilita y sigue contribuyendo a su salud mental, justamente 

propiciando un lugar donde pueden sentirse ellos mismos, donde experimentan sentimientos de 

felicidad, de liberación, de tranquilidad, donde se les permite expresarse sin juzgamientos, 

donde encuentran diversos referentes y permite la construcción de vínculos entre iguales desde 

donde se re identifican, re construyendo y transformando su propia subjetividad.  

La última actividad en esta posta se trataba de que los jóvenes escriban una carta dirigida 

a estado y a la sociedad en sí, también se incluyó la figura de Dios, donde se exprese sus 

demandas, sus deseos como jóvenes. De esta manera se le entrego una hoja a cada uno y 

diversos lápices de colores para que puedan escribirlo o dibujarlo como ellos quieran.  A 

continuación, se transcribe algunas de las cartas realizadas: 

 ” Lo que pido es que el ministro de seguridad ponga una seguridad mejor a la noche 

porque no podemos ser libres y apreciar la hermosa noche, quisiera que pongan más 

policías y patrullas”. “Yo todos los días rezo pidiendo que mi familia tenga muchísima 

salud, también agradezco llegar a mi casa sano y salvo, agradezco que mi familia esté sana 

y salva. Si tuviera un deseo diría que el tiempo vaya un poco más lento para compartir las 

maravillas que tiene este mundo” “Querido Dios, para que mis días sean mejores, mayor 

salud mental, me gustaría que al despertar haya silencio (evitar los gritos), levantarme sin 
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sobrepensar nada, hacer actividades que me gustan como dibujar, pintar, cantar y bailar, 

tener la posibilidad de juntarme con mis amigas y sentirme bien conmigo misma, No 

abrumarme por el colegio u otros problema” “Querido Dios te quería pedir que me vaya 

bien en el colegio, tener más amigos y salud mental. Tener mucha plata y muchos libros. 

Estar bien con mi familia y amigos. Estar bien conmigo misma y en paz “que le den un 

hogar para los que estén en la calle” (Registro de campo. 30/09/2023). 

Aquí vemos reflejado como los jóvenes asocian su salud mental a las condiciones de su 

vida, en términos de estructuras sociales y económicas, familiares, demandando espacios que 

propicien el encuentro con otros en aras de construir relaciones de amistad y experimentar 

sensaciones de bienestar.  Tal y como expresa los autores Restrepo y Jaramillo (2012)  

Propiciar acciones en salud mental que impacten decididamente el bienestar de las 
personas que disminuyan significativamente las condiciones históricas, sociales, 
culturales, políticas y económicas que fomentan y mantienen la inequidad, la injusticia, 
la falta de oportunidades, la discriminación, la pobreza, la violencia, el desarraigo, la 
opresión y la dominación; en pocas palabras, todas aquellas condiciones que, de una u 
otra manera, afectan la salud mental (p.209).  

A su vez, es importante mencionar que la generación de espacios de encuentro 

comunitario e intercambio sobre problemáticas e inquietudes compartidas, como lo hace el 

consejo de jóvenes, son indicadores de participación comunitaria en salud mental (Bang, 2012).  

La participación en sí es un factor de salud mental, ya que restituye lazos de solidaridad social, 

diferenciándose de lo patologizante de vivir situaciones conflictivas de forma individual y 

pasiva (Stolkiner, 1988).  

10.2.5 Otros sentidos y significados del CJE  

A lo largo del desarrollo del primer y segundo objetivo, he llevado a cabo reflexiones 

con relación a las significaciones que los jóvenes atribuyen a la juventud, y, en consecuencia, a 

la experiencia de ser joven, así como el papel del consejo como un espacio que promociona la 

Salud. Si bien, de lo ya expuesto, surge el desarrollo en torno a los sentidos y significados que 

los jóvenes le atribuyen al espacio del consejo, el presente apartado busca profundizar aún más 

dichas significaciones, enfatizar en la voz de los jóvenes, y así trascender el entendimiento 

formal del consejo.  
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A tal fin, es necesario reconocer nuevamente que el consejo existe gracias a la 

implementación de una política pública que legitima el espacio. Las políticas públicas se 

definen como un conjunto de acciones y decisiones de gobierno con la intención de solucionar 

problemas propios de una comunidad (Mora, 2022). Como mencioné anteriormente la 

Municipalidad de Córdoba estableció las ordenanzas N° 11.618 (que crea el Consejo Municipal 

de Niñez y Adolescencia) y N° 11.817 (que implementa el Sistema Municipal de Protección 

Integral de Derechos de Niñas, Niños y Adolescentes, en adelante SPD). Dichas normativas 

promueven la prevención, defensa y restitución de los derechos de los menores, lo que dio lugar 

a la creación del Consejo Comunitario de Niñez y Adolescencia. (Tinte, 2023).  El CCNA se 

basa en la Ley Nacional N° 26.061, que protege integralmente los derechos de niños, niñas y 

adolescentes. Su objetivo es permitir que los adultos que trabajan en estos contextos 

identifiquen y cuestionen las problemáticas que afectan a estos jóvenes de manera significativa 

(Reca Quirinali, 2021). En 2012, a raíz de un diagnóstico participativo comunitario y del 

reconocimiento del derecho de los jóvenes a ser escuchados, se fundó el Consejo de Jóvenes de 

Empalme, impulsado por los miembros del CCNA con el objetivo de ser un dispositivo de 

participación ciudadana de niños y adolescentes en ejercicio del derecho a participar y 

organizarse (Baudino et al, 2014).  Tal y como expresan estos autores 

La identidad del CJ fue la resultante de una participación progresiva y heterogénea de 
grupos de distinta trayectoria e idiosincrasia, pero cuyas biografías existenciales estaban 
atravesadas por las demandas de sus derechos, en la medida en que estos se encontraban 
en gran parte vulnerados y/o negados. Desde un comienzo, la matriz identitaria del CJ 
se configuraba en la conjunción entre la diversidad de sus sujetos, la semejanza de sus 
demandas y la vulnerabilidad de sus existencias (p.18). 

         Ahora bien, lo dicho refiere al sentido formal que la ley otorga al espacio del consejo. 

Sin embargo, a lo largo de todo el recorrido realizado en la práctica, observamos, escuchamos 

y compartimos muchos otros sentidos que los jóvenes manifiestan sobre el espacio. Ello se 

advierte claramente en expresiones tales como: “El consejo es algo lindo mío porque por fin 

puedo salir de mi casa, siempre estoy encerrado, me gusta socializar y nadie te juzga” “El 

consejo es un lugar para hacer amistades y expresarse a sí mismo” (Registro de campo 

30/09/2023). Retomamos al autor Barrault (2008) quien nos dice que la psicología comunitaria 

asienta su trabajo en la construcción de espacios de encuentro que posibilitan múltiples 

vínculos, la tramitación de conflictos, aprendizajes, y el sostenimiento múltiple de la 

subjetividad. Es decir, en el caso concreto del consejo y a partir de lo expresado por los jóvenes, 
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este funciona como un espacio que permite el encuentro con pares en donde es posible sentirse 

uno mismo sin miedo a ser juzgados, a formar amistades que ayudan a tramitar los conflictos 

que atraviesan cotidianamente, además de posibilitar el despliegue de las subjetividades y al 

mismo tiempo su transformación, ya que, en estos encuentros, los jóvenes expresan sus 

emociones, sentimientos, posicionamientos, abriendo debates en relación a temáticas que 

encuentran interesantes.  

Otras frases de los jóvenes en relación con lo que el consejo significa en sus vidas fueron 

“soy G, tengo 20 años, participo en el consejo de jóvenes hace 7 años, soy representante del 

barrio villa bustos, y esto tiene un significado grande en el sentido de que es como un hogar 

interno donde nos podemos liberar y podemos expresar, ser nosotros, hacer actividades y 

acompañar a todos los pibes y las pibas a que se liberen”. “Soy A., de ampliación Ferreyra, el 

consejo representa para mí un lugar de espacio para los jóvenes donde nos podemos expresar 

libremente y donde nos sentimos cómodos” “Podes ser quien vos quieras y, compartir con otros, 

me abro más” “El consejo y consejito ambos espacios de escucha” (Registro de campo, 

13/05/2023).  

Con relación a los expresado por los jóvenes, pude observar cómo, si bien hablan de 

su propio sentir singular, revelan en sus discursos un sentido de “nosotros”, una identidad 

colectiva, un espacio compartido, construido por y para ellos; donde pueden, expresarse, 

liberarse, vincularse, y, en sus palabras, “un hogar”. En el interior de esta trama intersubjetiva, 

los jóvenes desarrollan un sentido de pertenencia, que surge, no sólo a partir de los vínculos 

que se generan entre ellos, sino también, de la construcción de significaciones compartidas, 

creencias y posicionamientos colectivos (Roldán et al., 2021).  En la constitución del 

“nosotros”, que se refleja en sus discursos y que caracteriza al consejo, la afectividad tiene un 

peso notable en los modos de significar las prácticas que realizan. Las acciones colectivas que 

llevan a cabo los jóvenes del consejo, se sustentan, no solo en el compromiso político, siendo 

este el accionar colectivamente en búsqueda de solventar las necesidades de sus comunidades, 

sino también en la comunidad afectiva en sí misma; estas afectividades están vinculadas a 

valores compartidos, el encuentro con personas que viven experiencias similares y con la 

posibilidad de crear vínculos comunes (Roldán et al., 2021).  

Existe en los espacios de encuentro un “plus vincular”, que se juega en el registro de 

lo intersubjetivo, aludiendo a la construcción de lazos de confianza, compañerismo, 
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reciprocidad y compromiso, no sólo entre sujetos sino también entre espacios y organizaciones. 

(Bonvilani, 2017). De esta manera, identificando los otros muchos sentidos que los jóvenes 

atribuyen al espacio, encontramos que allí se movilizan sentidos emocionales y afectivos que 

animan el deseo de participación y permanencia. 

El autor Jasper caracteriza, como emociones compartidas, a aquellas que un colectivo 

tiene en común en relación con otros objetos. Ejemplo de ello se refleja en el rol de lucha y 

resistencia por parte de los integrantes del consejito por exponer y dar luz a las demandas y 

necesidades de las distintas comunidades a las que representan (Jasper, 2012). Tal y como ellos 

expresan “somos jóvenes que representan a otros jóvenes de diferentes barrios, colegios, y 

parroquia. Nuestra función consiste en crear un espacio donde los jóvenes puedan soñar, crecer, 

jugar, hacer amigos y conocer lugares” (Registro de Campo 04/11/2023). Considero importante 

resaltar los verbos utilizados por ellos: “soñar”, “crecer”, “conocer”; estos nos hablan de un 

deseo de vivir una vida mejor, ampliar y trasformar ese mundo en el que habitan, 

enriqueciéndose a la vez las propias subjetividades. Allí, donde las condiciones concretas de 

existencia otorgan opresión, restricciones y barreras, los referidos verbos significan resiliencia 

en la forma en que los jóvenes se posicionan ante tal realidad.   

Asimismo, se identifican las emociones recíprocas, que son aquellas que los miembros 

del grupo, en este caso el consejo, sienten entre sí. Estas se evidencian en lazos de 

compañerismo, y lealtad (Jasper, 2012). Un testimonio relevante destaca que “El consejo es un 

espacio de jóvenes entre 11 a 23 años donde nadie critica ni juzga, es de escucha, esperanza y 

liberación. En este espacio conseguís apoyo de los demás, conoces lugares y haces amigos” 

(Registro de campo 11/11/2023). 

Tanto las emociones compartidas como las recíprocas se refuerzan de manera recursiva, 

contribuyendo a la formación de la cultura de ese espacio. A su vez, las emociones recíprocas 

y la construcción de lazos de amistad, compañerismo y apoyo fortalecen a los miembros del 

consejo, animándolos a sostener su lucha, superando sensaciones de impotencia y sentimientos 

de soledad (Jasper, 2012). 

Otra significación que se le atribuye al espacio del consejo hace alusión a reconocerlo 

como un dispositivo que cuenta con miembros que posibilitan la escucha activa, el apoyo, y la 

comprensión de ciertas problemáticas que los jóvenes traen en relación con su vida personal, y 

los sentimientos de bienestar que se desprenden de la propia participación en el espacio. Como 
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se evidencia en los testimonios, los jóvenes mencionan “El consejo es la curita, muchas veces 

me pasan cosas en la semana y acá es como una cura al corazón, me alivia, me pone feliz, me 

pone contenta” “Cuando empecé a venir al consejo era como que me puedo expresar acá, me 

refugio acá, vengo los sábados y me siento yo, no es necesario que como toda la semana es 

tristeza, enojo, presión, llanto” (Registro de campo 02/09/2023). La posibilidad de distraerse de 

los problemas es también un motivo de participación, porque la compañía y contención que este 

espacio ofrece se constituye en una oportunidad para atravesar situaciones problemáticas de la 

vida cotidiana de los jóvenes, muchas de las cuales están relacionadas a la dinámica familiar 

(Bonvilani, 2017).  

La finalidad de este apartado consiste en acentuar los sentidos y significados que los 

jóvenes otorgan a este espacio, y que exceden el objetivo formal para el cual fue creado el CJE, 

pero que, sin embargo, también hacen a su esencia. En su historia en un primer momento, la 

política del espacio se concentraba en la participación protagónica de los jóvenes. Sin emabrgo, 

luego de doce años de recorrido, si bien dicho objetivo formal sigue vigente, se ha convertido 

también en un dispositivo, donde estos jóvenes, encuentran en él un lugar de expresión, 

contención, liberación, y que posibilita la construcción de vínculos sanos entre pares y con los 

adultos, donde se re identifican y resignifican su juventud, tramitan sus conflictos vitales, y, 

colectivamente, accionan en aras a la solución de las demandas de sus comunidades. Considero 

que el CJE da lugar a la esperanza de vivir una vida más plena, siendo esto, un factor que 

potencia la salud de todos sus integrantes.  
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A lo largo del presente trabajo integrador final de la licenciatura de Psicología de la 

UCC, he desarrollado la sistematización de experiencia llevada a cabo en el Consejo de Jóvenes 

de Empalme, el cual es un espacio de participación juvenil al cual tuve acceso a través del 

Centro de Atención Primaria de Salud N° 91, situado en el barrio de Villa Bustos. 

En el presente, se ha logrado desarrollar el análisis de los objetivos, los cuales giran en 

torno a los procesos de producción de subjetividad de los jóvenes que participan en el CJE. En 

este apartado de conclusiones, más allá de la revisión de tales objetivos, intentaré plasmar cómo 

esta experiencia ha transformado también mi propia subjetividad como futura profesional, ello 

a partir de los jóvenes y adultos que participan en el espacio, de sus circunstancias, de los 

aciertos y críticas de las políticas desplegadas, y sobre todo del impacto social de ellas, como 

punto de partida para nuevos proyectos, que continúen promoviendo la producción de la 

subjetividad. 

En cuanto al primero de los objetivos, intenté indagar desde el propio entendimiento de 

los jóvenes, las significaciones que circulan en la concepción “ser joven” y la juventud como 

etapa en sí misma, pudiendo reconocer en su construcción subjetiva cierta ambivalencia entre 

lo que la sociedad impone y espera de ellos, que sin dudas trae marcas en su propia subjetividad, 

así como lo que ellos expresan sobre sí mismos, y, accionan desde un lugar que muchas veces 

no condice con el discurso social sobre la juventud. Retomamos una frase expresada por uno 

de ellos “Somos chiques con opiniones GRANDES” haciendo alusión a que muchas veces la 

voz de los jóvenes no es tomada en cuenta simplemente por el hecho de encontrarse en la etapa 

de la juventud.  

La autora Chávez (2009) trae la idea de una juventud negada en su existencia o 

negativizada en sus prácticas. Esta forma de pensar la juventud sigue permaneciendo hace ya 

mucho tiempo y en ella se esconden discursos patriarcales y adultocéntricos en la que 

constantemente estamos inmersos.  

Por ello, resulta sumamente importante la construcción y divulgación de espacios como 

el CJE en donde se abre la posibilidad de resaltar la voz propia de los jóvenes, pudiendo ser 

ellos los que definen quienes son y cómo se posicionan; Espacios así otorgan empoderamiento 

tanto en los jóvenes como en la comunidad misma, facilitando la participación y encontrando 
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fuerzas para seguir accionando colectivamente en aras de solventar las necesidades de las 

comunidades en las que habitan.  

De tal forma, teniendo presente el segundo objetivo planteado, se reconoce el 

enriquecimiento a nivel comunitario, pero también a nivel singular, ya que, son ellos quienes, 

en el despliegue de su subjetividad, al mismo tiempo que la transforman, construyen debates y 

actividades que invitan a la introspección, reflexión y conocimiento de sí mismo. También 

propician momentos de expresión de sentimientos y emociones dando palabra a problemáticas 

que atraviesan cotidianamente, y no menos importante, accionan colectivamente para poder 

resolverás, formando, a su vez, no solo una identidad colectiva y un sentido de pertenecía sino 

un enriquecimiento en la subjetividad e identidad de cada quien. Por esto mismo afirmo que el 

CJE es un espacio que promociona la Salud al posibilitar la participación activa de la 

comunidad, la transformación de los lazos comunitarios hacia vínculos solidarios, y la 

constitución de la propia comunidad como sujeto activo de transformación de sus realidades 

(Bang, 2014). 

En el último apartado del análisis, con relación al tercer objetivo específico, se enfatiza 

en los muchos otros sentidos que los jóvenes le atribuyen al espacio del CJE y el consejito, 

trascendiendo el objetivo formal y legítimo del mismo, buscando resaltar la propia voz de los 

jóvenes sobre lo que piensan y sienten del espacio que es construido día a día por ellos y para 

ellos.  

De esta manera, resulta importante destacar que los tres objetivos se encuentran 

interrelacionados dada la retroalimentación que existe entre los objetivos formales del espacio 

y los procesos singulares y grupales de los jóvenes, toda vez que, en orden a cumplir con lo 

primero, los jóvenes emprenden acciones que implican un compromiso y una dedicación que 

marcan un camino de autoconocimiento y transformación de la subjetividad, y a la vez, dicho 

camino influye en la agenda formal del consejo; por ello es insoslayable no perder de vista lo 

institucional, a la vez que se trabaja y promociona todo lo que el consejo significa para quienes 

lo componen.  

Ahora bien, luego de analizados los objetivos, lo que sin duda es trascendente para 

concluir el presente, es igual de importante destacar los factores que incidieron en el día a día 

de la práctica. Desde este lugar, encuentro esencial para el funcionamiento de estos espacios el 
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trabajo interdisciplinario; la colaboración con personas de distintas profesiones e instituciones 

no solo ha enriquecido las intervenciones con los mismos jóvenes, sino también, ha promovido 

mi crecimiento profesional preparándome para los desafíos que se presentan en el campo. Si 

bien el aporte de distintas miradas muchas veces trae tensiones a la hora de planear las 

intervenciones, estas tensiones se transforman en oportunidades para reflexionar, cuestionarse, 

transformar perspectivas y abrazar las distintas opiniones 

Este tipo de políticas públicas como la creación del CJE no se encuentra exenta de 

desaciertos y carencias, acordes a la situación política, económica y social que atraviesa nuestro 

país, o al menos desde que este tipo de espacios tienen lugar en el escenario público. Sin 

embargo, tal situación, por muy real que sea, no implica desechar este tipo de políticas, ya que, 

es innegable la influencia positiva que ejerce en su ámbito de aplicación, sobre todo en 

comunidades donde sus derechos se encuentran vulnerados. El funcionamiento de estos 

dispositivos es sólo posible a través del compromiso y la participación activa tanto de la 

comunidad como de los profesionales que intervienen, y se sostiene, sin duda alguna, por el 

hecho mismo de la subjetividad de los jóvenes, esto es, el reconocimiento de la situación dada, 

así como las intenciones de cambiarla, de dejar su huella, su acción, para mejorar sus entornos 

y solventar sus necesidades. 

Hoy en día, espacios como el CJE son absolutamente necesarios para visibilizar lo que 

muchas veces se naturaliza, situaciones sociales que como conjunto nos incomodan, pero que 

existen; personas que se encuentran vulneradas en sus derechos y que gran parte de la sociedad 

hace a un lado. La aplicación de nuestros conocimientos en aras de colaborar en que esas voces 

tengan un lugar en la agenda social y política forma parte de los deberes que tenemos los 

profesionales de la salud para con nuestro pueblo, y asimismo enriquece nuestro campo 

académico. Tales experiencias, sistematizadas y analizadas, nos permiten repensar espacios y 

políticas, para generar nuevos planteos, superadores en cuanto a los desaciertos, pero que, a la 

vez potencien las virtudes de dispositivos como el CJE, y nos permita como sociedad, colaborar 

con el rol protagónico que los jóvenes reclaman. 
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